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ACTO  PRIMERO. 


Saloa  suntuosamente  adornado.  Puertas  al  foro  y  laterales. 
Á  la  derecha  del  espectador  una  mesa  con  tapete,  recado 
de  escribir  y  rico  candelabro  de  oro.  Un  sillón  de  alto  res- 
paldo, con  escudo  nobiliario,  á  uno  de  los  lados  de  la  mesa; 
al  otro  un  taburete. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  FERNANDO  sentado  ea  el  sillón  y  dictando  á  D.  DIEGO, 
que  escribe. 

Fern.     «Cumpliendo  vuestra  pragmática, 
señor,  cual  cumplirla  debo, 
hoy  morirá  ajusticiado, 
Pedro  Pérez  de  Barrientos. 
Ignoro  por  qué  cuestiones 
mató  á  D.  Luis  Silva  en  duelo, 
mas  precedentes  no  importan 
cuando  es  innegable  el  hecho. 
Visto  y  probado  el  delito, 
confeso  y  convicto  el  reo, 
aunque  alegando  ignorancia 
de  vuestros  reales  preceptos, 
se  cumplirán  vuestras  órdeaes 
por  más  que  sienta  en  extremo 
que  recaiga  en  Pedro  Pérez 
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de  vuestra  justicia  el  peso. 

Porque  es  Pérez  un  soldado, 

no  un  barbilindo  mancebo 

de  esos  que  pasan  su  vida 

en  livianos  galanteos. 

En  las  campañas  de  Flandes 

luchó  con  tanto  denuedo, 

que  ganó  la  roja  banda 

de  capitán  de  los  tercios. 

Mas  no  importa;  la  justicia 

reparar  no  puede  en  esto, 

y  á  todos  debe  medirnos 

por  idéntico  rasero. 

Que  es  como  el  sol  la  justicia; 

cuando  aparece  en  el  cielo 

ilumina  de  igual  modo 

al  humilde  que  al  soberbio. 

Será  don  Diego  mi  hijo 

de  este  mensaje  correo, 

y  él  á  vuestras  régias  plantas 

le  pondrá  con  sus  respetos. 

Por  vuestra  gracia  es  alférez 

y  á  la  guerra  parte:  espero 

que  en  la  paz  como  en  la  guerra 

ha  de  cumplir  como  bueno.» 

Basta:  la  fecha. 

Diego.    (Firma.)  Ya  está. 

Fern.     Dadme...  Bien...  Poned  el  sello. 


Ya  sabéis  mis  instrucciones. 
Diego.    Sí  señor. 


cuando  lleguéis  á  la  córte 
entregareis  este  pliego 
al  rey,  que  Dios  guarde  en  gracia. 


(D.  Dieg'o  obedece.) 


Fern. 


Sin  perder  tiempo, 


Diego.  Bien. 
Fern. 

Diego.  Todo. 


¿Está  todo  dispuesto? 


Ferh. 
Diego. 


Partiréis? 

Mañana, 
apenas  brille  en  el  cielo 
el  nuevo  sol. 


Fern.  Es  inútil 

que  os  repita  mis  consejos. 

Diego.    Descuidad,  padre  querido, 
sé  lo  que  á  mi  nombre  debo 
y  procuraré  no  pierda 
su  nobleza  con  mis  hechos. 
Ya  que  no  pueda  prestarle 
mayor  brillo,  yo  os  prometo 
conservarle  honrado  y  puro. 

Fern.     No  ha  de  bastaros  con  eso, 
que  aspiraciones  más  altas 
debéis  de  tener,  don  Diego. 
Á  vuestra  edad,  cuando  hierve 
la  sangre  dentro  del  pecho, 
la  gloria  no  tieoe  tasa. 
No  debe  de  haber  empeño 
ni  empresa  grande  imposible 
para  el  juvenil  esfuerzo. 

Dfego.    Si  el  cielo,  señor,  me  ayuda, 
y  no  mienten  mis  alient^, 
yo  he  de  lograr  en  la  guerra 
lo  que  logren  los  primeros. 
Pero... 

Feríi.  ¿Qué  os  ocurre? 

Diego.  Nada, 
padre,  pueriles  recelos. 

Fern.     Pues  entónces... 

Diego.*'  Me  entristece 

que  al  abandonar  el  techo 
de  mis  padres  vaya  á  ser 
de  desdichas  mensajero. 

Fern.     Y  eso  qué? 

Diego.  Que  es  mal  augurio 

para  mis  nobles  proyectos. 

Fern.     Preocupaciones  necias 
son  esas. 

Diego.  Pobre  Barrientes! 

Fern.     Á  no  ser  la  ley  tan  clara 

no  sé  yo  qué  hubiera  hecho. 
Pero  el  rey,  que  el  cielo  guarde, 
para  dar  fin  á  los  duelos 
que  siegan  en  flor  la  vida 


Diego. 
Fern. 


Diego. 
Fern. 


Diego. 
Fern. 


Ferm. 
Uabel. 

ÜIEGO. 

Isabel. 


) 

^  Diego. 
[  Isabel. 

l 

Diego. 
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de  hidalgos  y  caballeros, 
ha  dictado  una  pragmática 
tan  severa  que  no  hay  medio 
de  eludirla,  pues  condena 
á  igual  suplicio  que  al  reo 
al  que  le  encubra  ó  ampare. 
¡Oh! 

Si  no  fuera  por  esto 
os  juro  que  no  se  alzara 
hoy  un  cadalso  sangriento 
en  esa  cárcel  sombría, 
ni  sufriera  un  pobre  viejo 
ni  vos  temierais  por  ser 
de  desdichas  mensajero. 
Mas... 

Llamad  á  vuestra  madre. 
Es  preciso  que  al  momento 
sepa  que  al  rayar  el  dia, 
dejais  el  hogar  paterno. 
La  noticia  será  ruda, 
pues  su  cariño  es  inmenso; 
mas  qué  hacer  si  es  necesario? 
Aquí  viene. 

Pues  silencio. 
ESCENA  II. 

dichos,  doña  ISABEL. 

Doña  Isabel! 

Don  Fernando! 
Madre  del  alma! 

Don  Diego! 
hijo  mió,  no  te  he  visto 
desde  anoche!  Cuánto  tiempo 
ha  pasado  sin  que  ponga 
en  tu  hermosa  frente  un  beso. 
Madre  y  señora. 

iQué  ingratos 
son  los  hijos!  ¿Qué  te  has  hecho 
desde  ayer  tarde? 

Señora, 


-li- 


en casa  de  los  Pacheco 
pasé  la  noche  y  no  quise, 
pues  fué  tarde  mi  regreso, 
molestaros. 
SABEL.  ¡Molestarme? 

¿Don  Fernando,  escucháis  esto? 
Nunca  á  una  madre  molesta 
el  ser  cariñoso  y  tierno 
que  nació  de  sus  entrañas 
y  que  se  nutrió  en  su  seno. 
He  de  reñirte.  ¿No  sabes 
que  sin  verte  no  sosiego, 
pues  me  asaltan  mil  temores 
si  á  mi  lado  no  te  veo? 
Fein.     Doña  Isabel... 
Diego.  ¡Madre  mia! 

Isabel.    No  me  acriminéis  por  ello, 

pues  ya  bien  sé  que  es  locura 
un  cariño  tan  intenso. 
Cariño  que  á  Dios  ofende, 
pues  si  voy  contigo  al  templo 
por  verte  y  pensar  en  tí 
ni  á  Dios  miro,  ni  eo  Dios  pienso. 
FERif.     Ved  lo  que  decís,  señora. 
Isabel.   Tenéis  razón,  son  extremos 
del  cariño  vehemente 
de  madre;  mas  os  confieso 
que  á  veces...  Hace  ya  dias, 
que  un  triste  presentimiento 
mi  corazón  acongoja 
y  á  mis  ojos  roba  el  sueño. 
Fern.     ¿y  cuál? 

Isabel.  Sé  que  no  hay  motivo; 

pero  no  obstante. 
Fer?c.  Acabemos, 

sepamos  vuestros  temores. 
Diego.    Sí,  madre. 

Isabel.  Pues  bien,  sabedlo. 

Hace  ya  dias  que  noto 
en  vosotros  tal  misterio, 
una  tristeza  tan  grande 
en  vuestros  ojos  sorprendo. 
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cuando  pensáis  que  los  mios 
no  se  fijan  en  los  vuestros, 
que  ansiando  encontrar  la  clave 
de  tan  profundo  secreto 


i 


he  escuchado  unas  palabras, 
he  sorprendido  unos  gestos 
que  á  mi  corazón  anuncian 
no  sé  qué  golpe  tremendo. 
Aquí  pasa  algo  de  extraño, 
se  hacen  marciales  aprestos, 
tres  caballos  de  batalla 
se  han  comprado  en  poco  tiempo, 
y  las  espadas  se  pulen, 
y  se  acicalan  los  petos. 
Y  no  digáis  que  me  engaño, 
lo  he  visto  todo,  y  me  temo 
algo  que  á  mis  labios  llega 
y  que  á  decir  no  me  atrevo. 

Diego.    No,  madre,  vuestros  temores 
son  infundados. 

Fern.  No:  creo 


Bien  el  cariño  de  madre 
os  presagiaba  un  suceso 
triste,  aunque  no  tan  terrible 
como  os  anuncia  el  recelo. 

Isabel.   ¿Qué  decís?  ¿Cuáles? 

Fern.  Mañana 
sale  de  casa  don  Diego. 

Isabel.   ¿Cómo  que  sale?  ¿Y  a  dónde? 

Fern.     k  la  córte  lo  primero. 

Isabel.   Y  después? 

Fern.  Después  á  Flandes. 

Isabel.   Á  Flandes?  No  por  el  cielo! 

¿No  recordáis  que  allí  hay  guerra? 

Fern.     Precisamente  por  eso. 

Isabel.   Ah,  no,  don  Diego... 


DiEOO. 

Fern. 


que  ya  es  hora  de  que  sepa 
la  verdad. 

Señor... 

Es  cierto. 


Fern. 


Mi  hijo 
lleva  el  nombre  de  Toledo, 
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y  quiere  que  reverdezcan 
los  lauros  de  sus  abuelos. 
En  Flandes  alzan  airados 
el  estandarte  soberbio 
de  rebelión  y  heregía 
los  sectarios  de  Lutero. 
La  heregía  á  Dios  ataca, 
la  rebelión  el  imperio 
del  rey  Felipe  segundo, 
de  todos  nosotros  dueño; 
.  don  Diego  como  hijo  mió 
es  cristiano  y  caballero, 
y  sabe  á  cuánto  le  obligan 
tan  altos  merecimientos. 
Él  ansia  ir  á  la  guerra; 
yo,  como  noble,  lo  apruebo 
con  la  del  deber  ahogando 
la  voz  de  mis  sentimientos. 
Isabel.  ¡Ay! 

Diego.  Calmaos,  madre  mia, 
á  vuestro  lado  muy  presto 
he  de  volver. 

Isabel.  Ah,  quién  sabe? 

Ferpí.     No  hayaÍB  cuidado  por  eso, 

cien  veces  luí  yo  á  la  guerra, 
y  de  ella  volví  otras  ciento. 

Diego.    Enjugad,  madre,  esas  lágrimas 
que  en  vuestro  semblante  veo, 
pues  que  mi  valor  se  amengua 
con  tan  grandes  sufrimientos. 
No  penséis  en  que  ahora  parto, 
no  penséis  en  que  ahora  os  dejo: 
calme  el  pesar  de  la  ausencia, 
la  esperanza  del  regreso, 
que  ha  de  ser  feliz  y  próspero 
¡tan  feliz  como  yo  espero! 
De  alférez  voy  á  la  guerra; 
pues  bien:  volver  os  prometo 
luciendo  la  roja  banda 
de  capitán  en  mi  pecho, 
ganándola  en  liza  abierta 
como  mi  amigo  Barrientes. 


Fern. 

Isabel. 
Diego. 
Isabel. 

Diego. 
Isabel. 
Diego. 
Isabel. 

Diego. 
Isabel. 


Diego. 
Isabel. 

Diego. 
Isabel. 
Diego. 

Fern. 
Diego. 
Isabel. 


Ah,  Barrientos! 

(Se  sienta  preocupado  en  un  sillón.) 

Dios  te  escuche. 

Á  Dios,  madre. 

Qué,  don  Diego... 

te  vas?... 

Debo  despedirme. 

Y  de  quién? 

De  los  Pacheco. 
¿Y  me  abandonas,  ingrato, 
en  estos  tristes  momentos? 
Madre!...  don  Pedro  me  espera. 

Y  Aurora  también!...  no  es  cierto? 
Es  verdad!...  Ya  me  olvidaba 

de  que  tiene  más  derecho 
que  yo  á  verte. 

Oh,  no. 

Te  mira 
como  á  esposo,  y  yo  no  debo... 
Por  Dios. 

Vé,  mas  vuelve  pronto. 
Descuidad,  que  al  punto  vuelvo. 

Padre  v  señor.  (Le  besa  la  mano.) 

Dios  te  guarde. 

Madre... 

Bendígate  el  cielo! 

(Váse  T).  Diego.) 


ESCENA  m. 


dichos,  ménos  D.  DIEGO. 

Isabel.    Se  va,  mas  si  es  natural 
¿de  qué  me  quejo,  Señor? 
Su  alma  desea  otro  amor 
que  el  puro  amor  maternal. 
Y  mañana,  en  despuntando 
la  aurora,  ya  no  he  de  verle. 
Voy  á  perderle...  á  perderle. 
Imposible.  Ay!  don  Fernando! 

Fern.      Vamos,  mitigad  os  ruego 
vuestra  profunda  agonía. 
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Isabel.   Si  se  aleja  mi  alegría 

cómo  he  de  estar  con  sosiego! 
Fern.     Ya  le  escuchasteis:  su  afán, 

en  esa  ambición  se  encierra»; 

quiere  partir  á  la  guerra  • 

para  volver  capitán. 

Dejemos  que  con  valor 

siga  tan  noble  camino, 

quizá  al  torcer  su  destino 

fuera  más  nuestro  dolor. 
Isabel.   Más  grande?  No  puede  haberle, 

no  puede  haberle  en  el  mundo 

más  intenso,  más  profundo 

que  este  que  siento  al  perderle. 
Fern.     No  digáis  eso,  que  hay  otros  ^ 

padres  que  en  este  momento , 

sufren  más  rudo  tormento 

que  el  que  sufrimos  nosotros. 
Isabel.   Imposible,  ¿qué  ha  de  haber? 
Fern.     Pensad  en  Barrientos. 
Isabel.  Ah! 
Fern.     Don  Diego  al  fin  volverá, 

Barrientos  no  ha  de  volver. 
Isabel.    Pues  qué,, don  Fernando,  así...  s 
Fern.     Hoy  morirá,  le  condena 

la  ley. 

Isabel.  ¿Y  la  horrible  pena 

se  ejecuta  hoy  mismo/ 
Fern.  Sí. 

Quizás  esté  ejecutado. 
Isabel.    Pero  vos? 

¥w.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Puedo  yo  la  ley  torcer 
ni  por  nadie  ni  por  nada? 
Cuando  el  rey  partió  á  Madrid 
me  dijo:  «Tranquilo  quedo, 
pues  con  vos  tendrá  Toledo, 
mi  sombra  en  Valladolid. 
Vuestra  nobleza  me  abona, 
y  os  doy  la  vara  de  alcalde 
creyendo  no  fío  en  balde 
mi  honor  á  vuestra  persona.    .  ■  » 
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Y  entended  que  para  un  rey 

consiste  el  honor  primero 

en  que  al  noble  y  al  pechero 

mida  por  igual  la  ley.» 

Obediente  á  este  mandato, 

prendo  á  quien  la  ley  me  o  rden  a; 

si  á  muerte  la  ley  condena 

sin  remordimiento  mato. 

De  nada  soy  responsable 

cumpliendo  lo  que  está  escrito, 

de  la  ley  será  el  delito 

si  es  la  ley  inexorable. 
Isabel.   ¡Rs  verdad! 
Fern.  Si  yo  pudiera... 

Isabel.   Le  salvarais? 
Fern.  Claro  está, 

Isabel.   Y  el  padre  conoce  ya 

la  suerte  que  al  hijo  espera? 
Fern.     Algo  ha  debido  inquirir, 

pero  de  seguro  ignora 

el  pobre  el  dia  y  la  hora 

en  que  su  hijo  ha  de  morir. 
Isabel.    Eso  es  cruel. 
Fern.  Sí  en  verdad; 

pero  el  reo  lo  ha  querido. 
Isabel.  Entónces... 
Fern.  Y  yo  he  cumplido 

su  postrera  voluntad. 

Pero  en  esos  aposentos 

mueven  ruido.  (Yendo  hácia  la  puerta.) 

Bar.      (Dentro.)  Vive  Dios 

que  he  de  pasar  sobre  vos. 
Fern.     Esa  voz... 

(Barrientes  aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

Isabel.  Cielos! 

Fern.  Barrientos! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  barrientos. 

Bar.      Yo  soy,  perdonad  si  acaso 
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os  he  ofendido,  señores; 

pero  vuestros  servidores 

me  prohibieron  el  paso. 

No  os  querían  avisar... 

no  me  dejaban  subir 

y  tuve  al  fin  que  acudir 

á  la  fuerza  para  entrar. 
Fern.     y  quién  ha  sido  el  osado 

que  empleó  rigor  tan  fiero 

con  el  antiguo  escudero 

de  mi  padre? 
Bar.  Algún  criado. 

(D.  Fernando  hace  ademan  de  salir,  pero  Bar- 


Mas  perdonadle,  señor: 
no  empiece  causando  enojos 
quien  con  el  llanto  en  los  ojos 
viene  á  pediros  favor. 
Isabel.  Ah! 

Fern.      (Á  Doña  Isabel.)  (Salid. 

Isabel.  Qué  vais  á  hacer, 

es  un  padre  anciano,  os  implora? 
Fern.     ¿Y  qué  puedo  hacer,  señora. 


rientos  le  detiene.) 


sinó  cumplir  mi  deber?) 

(Váse  Doña  Isabel.) 


ESCENA  V. 


D.  FERNANDO  y  BARRIENTOS. 


Bar. 
Fern. 


Ah,  señor!... 

Barrientos,  calma. 


Fern. 
Bar. 


Bar. 


Comprendo  tu  desventura; 
mas  la  pena  y  la  amargura 
elevan  á  Dios  el  alma. 
Pero  no  es  posible,  no... 
en  vuestra  clemencia  fío. 
Vos,  señor,  al  hijo  mió 
salvareis,  ¿no  es  cierto? 


¡Yo! 

Sí  á  fe.  Ya  estoy  más  sereno: 


—  48  — 


que  le  salvéis  es  corriente. 
¡Pobre  mozo!  tan  valiente 
y  tan  gallardo  y  tan  bueno! 
Es  mi  amparo,  mi  alegría: 
un  retrato  de  su  madre, 
que  era  un  ángel. 

Fern.  ¡Pobre  padre! 

Bar.       Si  él  muere...  mas  qué  porfía 
tan  loca!  Si  no  hay  razón. 
Vos  le  salvareis  ¿no  es  cierto? 

Fern.     (¿Cómo  le  digo  que  ha  muerto 
sin  partirle  el  corazón?) 

Bar.      Vos  me  inspiráis  confianza 
en  la  poca  diligencia 
que  hay  en  dictar  la  sentencia 
ahí  aumento  mi  esperanza. 
Pues  es  sin  duda  que  vos 
vuestro  influjo  interponéis. 
Dios  pague  el  bien  que  me  hacéis, 
Dios  os  premie. 

Fertí.     (Ap.)  (¡Santo  Dios!) 

Bar.      Mas,  qué  es  esto?  ¡Galláis! 

Fern.  Sí. 

Bar  .      ¿No  me  queréis  contestar? 

Fern.     Y  cómo  te  puedo  dar 

lo  que  es  superior  á  mí? 

Bar.      ¿Superior?  Si  vos  al  rey 

representáis,  es  bien  llano 
que  sois  aquí  el  soberano. 

Fern.     Pero  esclavo  de  la  ley. 

Tan  terminante  y  tan  clara 
en  esta  ocasión,  Barrientos, 
que  aunque  buscase  argumentos 
para  eludirla,  no  hallara 
más  que  el  texto  de  la  ley 
que  dice  de  esta  manera: 
«El  que  mate  en  duelo,  muera 
por  la  justicia  del  rey.» 
Y  es  tan  extremo  el  rigor 
de  la  pragmática  real, 
que  sujeta  á  pena  igual 
que  al  reo,  al  encubridor. 
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•Bar.      Oh!...  ley  terrible! 

Fern.  Terrible!... 
y  forzosa  de  tal  suerte, 
que  es,  al  condenar  á  muerte, 
cual  la  muerte  ineludible. 
No  cabe  interpretación 
en  un  precepto  tan  claro. 

Bar.      Pero  puedo  hallar  amparo 
en  vuestro  buen  corazón. 

Fern.     ¿Y  cómo? 

Bar.  Por  nuestra  Madre. 

Fern.  Imposible. 

Bar.  Yo  os  lo  exijo. 

Fern.     Es  la  ley. 

Bar.  Pero  es  mi  hijo. 

Fern.     Soy  alcalde. 

Bar.  ¡y  no  soy  padre! 

Fern.       (Bre-ve  pausa.) 

Barrientes,  saben  los  cielos 
que  con  inmensa  alegría 
vida  y  hacienda  daría 
por  otorgarte  consuelos. 
Con  mi  padre  te  criaste, 
siempre  á  su  lado  estuviste, 
y  su  escudero  no  fuiste 
pues  su  amigo  te  llamaste. 
Cuando  yo  nací,  á  mi  lado 
mi  padre  te  colocó, 
y  en  tí  un  maestro  me  dió 
del  oficio  de  soldado. 
Tú,  en  mis  juegos  infantiles, 
tomabas  parte,  Barrientes, 
y  al  sentir  yo  los  alientos 
de  los  años  juveniles, 
me  enseñaste  con  tesón 
y  con  pericia  probada 
lo  mismo  á  esgrimir  la  espada 
que  á  manejar  el  bridón. 
Con  tierna  solicitud, 
como  un  padre  cariñoso, 
velaste  por  el  reposo 
de  mi  ardiente  juventud. 
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Y  en  lances  y  devaneoí, 
en  combates  y  ayenturas, 
6  evitaste  mis  locuras 

v  ó  cumpliste  mis  deseas. 

Ya  ves  que  no  tengo  en  poG<» 
lo  que  eres  y  lo  que  vales, 
cuando  evoco  cosas  tales 
y  tales  hechos  evoco^. 
Pues  medita  y  juzga  en:  calma 
cuánta  será  mi  amargura 
hoy,  que  al  ver  la  ctesventurs 
que  así  te  destroza  el  alma^ 
nada  por  tí  puedo  íiacer; 
p^es  acalla  con  tesón 
á  la  voz  deí  corazón 
eí  acento  del  deber. 

Bar.      El  deberf 

Fern,  (Padre  infeliz  f) 

Bar,  Si  el  deber  tanto  os  agrada, 
decid,  ¿no  os  recuerda  nada 
esta  horrible  cicatriz? 

(Mostrándole  una  que  le  cruza  la  frente. 

Ú  olvidásteis  por  mi  vida 
en  qué  terribles  momentos 
ganó  este  pobre  Barrientos 
esta  herida? 

Fern.  Oh,  no;  esa  herida..^ 

Bar.      Os  debiera  recordar 

una  sangrienta  jornada 
y  una  deuda  sagrada 
que  ahora  podíais  pagar. 

Fern.  ¡Barrientos! 


vuestra  memoria  olvidó, 
permitid,  señor,  que  yo 
refresque  vuestra  memoria. 
Fern.     No  es  menester. 


Bar. 


Si  aquella  historia 


Bar. 


Permitid. 


a 
t 


Pues  sois  mi  sola  esperanza, 
dejad  que  eche  en  la  balanza 
todo  cuanto  pueda...  Oíd. 

(6reT«  pausa.) 
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Eb  aqoel  tiempo,  señor, 
'en  que,  con  loca  arrogancia 
y  con  profundo  rencor, 
movió  guerra  el  rey  de  Francia 
al  difunto  emperador; 
tras  cien -batallas  campales 
ios  ejércitos  rivales 
«e  hallaron  al  cabo  un  día 
en  los  vastos  arenales 
de  los  campos  de  Pavía. 
4 Jornada  horrible  y  crud! 
De  la  balanza  en  el  fiel 
indecisa  la  victoria, 
ignoraba  el  dia  aquel 
á  quien  coronar  de  gloria. 
Los  franceses  resistían, 
pero  al  fin  fueron  cejando 
y  los  que  heridos  caían 
tras  los  muertos  se  escondían 
para  ^proseguir  matando. 
De  pronto,  como  turbión 
que  del  cielo  se  desprende, 
en  vistosa  confusión 
nuestra  infantería  hiende 
un  arrogante  escuadrón. 
Que  el  rey  Francisca  primero 
viendo  á  los  suyos  vencidos, 
al  aire  dando  el  acero, 
«on  un  escuadrón  ligero 
de  ginetes  escogidos 
por  mitad  de  nuestra  gente 
metióse  para  su  gloria, 
buscando  con  ansia  ardiente 
ó  el  laurel  de  la  victoria 
6  la  tumba  del  valiente. 
Del  rey  ante  d  movimiento, 
hecho  con  rudo  ardimiento, 
se  abrió  en  las  filas  tal  brecha 
que  quedó  por  un  momento 
perdida  nue&tra  derecha. 
Y  hubo  en  el  instante  aquel 
tal  pánico  en  nuestra  gente, 
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que  hollando  el  fresco  hurél^ 
si  antes  luchaba  valiente 
ahora  escapaba  en  tropel. 
No  sé  per  íiónde  salimos. 
Los  dos  aislados  nos  vimos; 
y  allá  á  lo  lejos,  muy  lejos, 
á  los  pálidos  reflejos 
del  turbio  sol,  descubrimos^, 
luchando  desesperado 
para  vengar  los  revese» 
de  aquel  lance  desgraciado, 
á  un  caballero  cercado 
por  un  grupo  de  franceses» 
Hecha  trizas  la  armadura, 
la  cabeza  ensangrentada,, 
muerta  la  cabalgadura, 
y  la  vencedora  espada 
rota  por  la  empuñadura, 
iba  el  noble  á  sucumbir 
sin  que  hubiese  humana  traza 
que  le  impidiera  morir, 
pues  la  gente  de  su  raza 
Jamás  se  supo  rendir. 
«Mi  padre» — gritásteis  vos^ 
con  acento  de  agonía.— 
«Barrientes,  vamos  los  dos 
á  salvarle,  ó  dénos  Dios 
k  muerte  en  su  compañía.» 
Perdida  toda  cautela 
pues  temor  en  mí  no  cupo, 
á  mi  alazán  dije  uvuela,» 
y  clavándole  la  espuela 
nos  acercamos  al  grupa, 
ibais  delante  de  mí; 
más  tropezamos  los  dos, 
os  desarzoné  y  os  vi 
rodar  por  tierra,  y  seguí 
sin  hacer  caso  de  vos. 
Vuestro  padre  acorrala  do, 
exánime,  desangrado, 
sucumbía  ya  á  la  suerte, 
y  un  francés  sobre  él,  airado 


se  aprestaba  á  darle  muerte. 
Mas  premió  el  cielo  mi  afán: 
llegué  á  tiempo,  di  un  revés, 
quedó  por  tierra  el  francés, 
vuestro  padre  en  mi  alazán, 
y  yo  tendido  á  sus  piés. 
— Luégo  no  sé  10  que  pasó; 
pero  sé  por  vida  mia 
que  mientras  tanto  existió 
vuestro  padre,  no  olvidó 
la  batalla  de  Pavía. 
Fern.  Oh!' 

Bar.  Perdonad  si  hice  alarde 

de  este  servicio,  señor. 
Pero  es  mi  hijo!  por  favor, 
Piedad,  piedad. 

ando  muy  á  lo  lejos  unas  campanas.) 

Fern.  (Oh!  ¡Ya  es  tarde!) 

Bar.      Vamos;  por  qué  os  detenéis? 

Fern.  ,  Barrientos...  (¿Cómo  le  digu?) 

Bar.      Ah  señor,  venid  conmigo. 

¿Mi  horrible  angustia  no  veis? 
Pasa  el  tiempo  volador 
y  sufre  tanto  el  que  aguarda 
con  impaciencia!  Acobarda 
tanto  la  dicha! 

ESCENA  Vi. 

DICHOS,  NUNO. 

Señor... 

Qué  sucede.  Ñuño?  ¿Quién 
te  llamó? 

(Vóile  á  abrazar.) 
Venia  os  pide  para  entrar 
el  alcaide  don  Guillen. 
(Oh!)  Que  espere  ó  que  se  vaya. 
Con  urgencia  quiere  hablaros, 
pues  noticias  viene  á  daros 
del  capitán  que  Dios  haya. 
Oh!...  Gran  Dios!  ¡Qué  es  lo  que  oí? 


Nbño. 
Fern. 

Bar. 
Ñuño. 

Fern. 

Ñuño. 


Bar. 
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Ferk. 


Mi  hijo!  muertof  ¡Y  vos!...  CrueL 

Ay  de  roí!  (Rompiendo  á  llorar.) 

Doña  Isabel! 


ESCENA  Vil. 


DICHOS,  DOÑA  ISABEL. 


I  SABEL. 

Fern. 


Llamáis,  don  Fernando? 

Sí; 


Isabel. 

Fern. 

Isabel. 


consoladle  en  su  aflicción. 
Sabe? 


Sí. 

Virgen  Maríar 


¡Ley  implacable  impía! 
Bar.      Hijo  de  mi  corazón! 
Isabel.  jPobre! 

Bar.  (Con  energía.)  Poro  no  es  verded, 
esto  es  un  sueño!  ¿No  es  cierto? 
mi  hijo  no  ha  muerto,  no  ha  muerto, 

(Á  D.  Fernando  y  Doña  Isabel.) 

Vamos,  responded,  hablad. 

¿No  veis?  Mi  vejez  se  humilla 

de  hinojos  ante  los  dos. 

Hablad,  sacadme  por  Dios 

de  esta  horrible  pesadilla. 
Isabel.  Ah! 
Bar.  ¿Lloráis? 

Isabel.  Me  causa  espanto  ,  ¡ 

vuestra  desdicha,  y...  ,  ; 

Bar.  Callad... 

Bien  la  horrible  realidad 

me  reveía  vuestro  llanto. 

Ah!  voy. 

Fern.  Espera  un  momento. 

Isabel.  1  Infeliz! 

Fern.  ¡Qué  vas  á  hacer? 

Bar.      Voy  á  verle,  á  recoger  *i¿  4 

si  puedo  su  último  aliento.  :  ■ 

Fern.     Ah,  no,  detente.  En  mi  hogar 

pasa  tu  vejez  tranquilo. 
Bar.      ¿Osáis  ofrecerme  asilo 
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y  me  acabáis  de  matar? 
Ferh.     Yo  no,  que  fué  su  destino 

el  que  causó  su  desgracia. 
Bab.      y  aún  tenéis  la  torpe  audacia 

vos,  de  mi  dicha  asesino, 

de  ofrecerme  protección 

sin  que  os  grite  la  conciencia! 

Si  al  verme  en  vuestra  presencia 

brota  sangre  el  corazón. 

Sí,  os  ódio...  poco  es  odiaros; 

si  no  sé  cómo  al  oiros 

no  empiezo  por  maldeciros 

y  concluyo  por  ahogaros. 

Y  aún  queréis?...  No,  si  á  Dios  plugo 

darme  tan  fiero  castigo 

no  querrá  que  preste  abrigo 

á  la  víctima  el  verdugo. 

FerN.       (Colérico.)  Oh! 

Isabel.  Su  razón  se  extravía. 

Medid,  señor,  su  honda  pena. 
AR.      Este  ambiente  me  envenena... 
Temblad,  temblad,  si  algún  día 
torna  el  mísero  Barrientos 
á  pisar  estos  umbrales 
y  os  vuelve  males  por  males 
y  tormentos  por  tormentos. 

Isabel.   Oh!  me  aterra  esa  amenaza! 

Bar.      Quizá  algún  dia,  quizás... 

Fbrn.     Basta,  ó,  vive  Dios!... 

Bar.        (Coa  fiera  energía.)  Atrás. 

Verdugo  de  mi  hijo,  plaza. 

(Váse  racilante,  pero  fiero  y  amenazador.) 

ESCENA  VIH. 


DICHOS,  ménos  BARRIENTOS. 


Vern.  Oh! 

Isabel.        Calmaos,  don  Fernando, 
su  desventura  es  tan  grande 
que  es  fuerza  que  se  extravíe 
su  pobre  razón?  Es  padre... 
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Dejad  que  así  desahogue 
el  infeliz  sus  pesares. 
Fern.     Sí,  mas... 

Isabel.  La  ley  es  muy  dura! 

FfiRif.     Es  verdad,  inexorable. 

Mas  falta  hacía  un  ejemplo 

que  probara  á  esos  galanes 

que  arriesgan  locos  su  vida 

por  livianas  necedades, 

que  por  Dios,  por  rey  y  patria 

verter  se  debe  la  sangre, 

no  por  querellas  de  mozos 

y  fútiles  nimiedades. 

— Seguro  estoy  de  que  ahora 

amenguarán  estos  lances. 
Isabel.    ¡Quién  sabe! 
Fern.  ¿Cómo? 

(Ruido  de  espadas  fuera.) 

Isabel.  Silencio,... 

no  escucháis? 
Ferw.  Cristo  me  ampare. 

¡Hola!  aquí. 
Isabel.  Dios  poderoso! 

Fern.     Cuchilladas  en  la  calle 

cuando  aún  del  pobre  Barrientes 

está  calinte  el  cadáver! 

¡Oh!  yo  haré. 
Isabel.  ¿De  qué  ha  servido 

ese  escarmiento?  Ya  nadie 

de  él  se  acuerda. 
Fern.  Pues  veremos 

si  yo  remedio  estos  lances. 

(Llamando.)  Nuño. 

(Sale  Nuño  por  la  puerta  del  fondo.) 

Mi  espada,  mi  capa... 

Pronto.  (Váse  Nuño  por  la  pa«rta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  IX. 

D.  FERNANDO,  DOÑA  ISABEL,   DONA   JUANA,  CRUDOS, 
á  poco  ÑUÑO. 

Juana.    (Entrando  como  loca.)  Dejadme!  dejadme!... 

Fern.     Oh,  qué  es  eso? 

Isabel.  Doña  Juana. 

Vos  aquí? 
Juana.  ¡Justicia,  alcalde! 

Fern.     ¿Qué  os  pasa? 
Juana.  Han  muerto  á  mi  hijo 

de  mi  casa  en  los  umbrales. 
Isabel.     ¡Oh  Dios! 
Juana.  Justicia,  justicia. 

(Sale  Ñuño  con  la  capa  y  la  espada.) 

Fern.     (Tomándolas,)  Descuidad:  á  los  alcances 
del  reo  irá  ya  mi  gente 
y  no  hay  miedo  de  que  escape. 

Juana.      ¡Ay  de  mí  triste!  (Cae  desmayada  en  un  sill«n.) 

Isabel.  Dios  mió! 

Fern.       (Saliendo  por  la  puerta  del  foro.) 

¡Por  mi  nombre  que  he  de  ahorcarle!  (Vá8«.) 
ESCENA  X. 

DICHOS,  ménos  D.  FERNANDO. 

Isabel,   (á  ios  criados )  Ñuño. ..  Forran...  Al  momento, 
venid,  venid  y  ayudadme 
á  conducir  á  esta  dama 
á  mi  estancia. 

(Ñuño  y  los  dos  criados  levantan  el  silloii  en  que 
cayó  desvanecida  Doña  Juana,  y  se  la  llevan  por 
la  puerta  de  la  derecha.  Doña  Isabel  les  sig'ue.) 

Horribles  lances 
de  honor  que  tal  luto  dejan 
en  el  alma  de  las  madres!... 
Llevadla  con  gran  cuidado... 
¡Dios  mió!  ¡Gran  Dios!... 


ESCENA  XL 


D.  DIEGO,  pálido,  trémulo  y  agitado,  por  el  foro. 

No  hay  nadie. 
Respiro...  no  sabrán  nada... 
á  solas  los  corredores 
ni  pajes...  ni  servidores... 
presenciaron  mi  llegada. 
Al  entrar  aquí...  temía 
que  alguno  verme  pudiera 
y  que  en  mi  rostro  leyera... 
Fortuna  ha  sido  la  mia. 
Nadie  podrá  averiguar;... 
mas  qué  importa  por  mi  fe 
si  yo  en  mi  conciencia  sé 
lo  que  no  puedo  olvidar? 
— Oh,  madre! 

ESCENA  XII. 


DICHO,  DOÑA  ISABEL. 


Isabel,   (sorprendida  al  verlo.)  Diogo,  tú  aquí? 

Diego.    Sí,  madre. 

Isabel.  ¿Qué  te  ha  pasado? 

Vienes  trémulo,  agitado. 

Sabes  lo  que  ocurre? 
Diego.  Sí. 
Isabel.   Don  Juan  de  Lara... 
Diego.  Murió 

en  noble  y  leal  porfía. 
Isabel.  Sabes?... 

Diego.  Por  desgracia  mia! 

Isabel.  ¿Pues  cómo? 

Diego.  Matéleyo. 

Isabel.    (Aterrada.)  Tú! 

Dibgo.  Matéle  cara  á  cara. 

Me  ofendió  de  tal  manera 
que  si  cien  veces  lo  hiciera 
otras  ciento  le  matára. 
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Isabel.    (Mirando  con  terror  á  U  puerta  por  donde  entré 
Doña  Juana.) 

Oh!  Calla. 
DiBGO.  Vine  veloz 

para  decirle  á  mi  padre... 
Isabel.   Calla.  (Si  le  oye  la  madre...) 

Por  piedad,  baja  la  voz. 
Diego.    ¿Qué  tenéis?  Vuestro  ademan 

me  dice... 
SABEL.  Mi  pecho  estalla! 

(Llamándole  á  la  puerta  por  donde  entró  Don» 
Juana.) 

Mira,  desgraciado  y  calla. 
Diego.    Oh!  (Aterrado.)  la  madre  de  don  Juan. 

(Cae  el  telen.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


i 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRMERA. 

ISABEL,  D.  DIEGO. 

D.  Die^o  seafado  junto  á  una  mesa,  triste  y  pensativo. 
Doña  Isabel  por  la  puerta  de  la  derecha, 

Isabel.   Por  fin  doña  Juana  vuelve 

de  su  desmayo;  ya  anuncia 

que  quiere  partir.  Don  Diego, 

huye  al  momento. 
Diego.   (Levantándose.)       ¿Que  huya? 
Isabel.   Sin  tardanza.  La  justicia 

va  del  criminal  en  busca, 

y  á  cada  instante  que  pasa 

se  acrecienta  mi  tortura. 

Dices  que  nadie  os  ha  visto? 
Diego.    Yo  á  nadie  vi. 
Isabel.  De  la  luna 

al  resplandor  es  posible 

que  alguien... 
Diego.  La  noche  es  oscura. 

Isabel.  ¿Hablasteis? 
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Diego.  Con  las  espadas. 

Isabel.   Pero  al  trabarse  la  lucha 
cruzaría  alguna  gente 
por  estas  calles. 

Diego.  Ninguna. 

Isabel,   Don  Juan,  al  sentirse  herido, 
daría  un  grito  de  angustia, 
un  ¡ay!  supremo  de  muerte. 

Diego.    Allí  la  muerte  fué  muda. 

Isabel.   De  modo  que  este  misterio 
podrá  bajar  á  la  tumba 
con  don  Juan?  Gracias,  Dios  mió! 

Diego.    Qué  queréis? 

Isabel.  Y  lo  preguntas? 

Quiero  que  calles,  que  calles, 
que  huyas,  don  Diego,  que  huyas. 

Diego.    Antes  morir. 

Isabel.  No,  don  Diego. 

Diego.    ¿Así  mi  madre  me  juzga? 
Ocúltese  y  enmudezca 
el  traidor  que  tiembla  y  duda 
de  su  suerte...  no  el  que  vive 
resignado  con  la  suya. 
Maté  á  don  Juan  cara  á  cara, 
en  franca  contienda,  en  justa 
reparación,  y  decirlo 
ni  me  acobarda  ni  abruma. 

Isabel.   Mas  ya  que  los  cielos  quieren 
que  el  mundo  ignore... 

Diego.  Fortuna 
es  esa,  madre  y  señora, 
que  yo  no  estimo.  Repugnan 
á  corazones  hidalgos 
tales  misterios  y  astucias. 
Pensad  quien  soy:  pensad,  madre, 
que  esta  sangre  honrada  y  pura 
es  la  vuestra... 

Isabel.  Pues  por  eso 

quiero  salvarte. 

Dibgo.  y  que  nunca 

pretenden  impunidades 
*    hombres  que  son  de  mi  alcurnia. 
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Burlar  la  justicia  fuera 

hacer  de  mi  padre  burla, 

que  él  tiene  de  la  justicia 

la  sagrada  investidura . 
SABEL.   Oh!  sí...  mas... 
hEGO.  Debo  decirle 

la  verdad  clara  y  desnuda, 

y  he  de  decírsela  al  punto. 
ÍSABEL.   Detente...  No  vayas...  Juzga 

que  vas  á  herirle  de  muerte. 

Yo  buscaré  la  oportuna 

ocasión...  la  forma...  el  modo... 

¡Ay  don  Diego!.. .  ¡  Es  tan  profunda 

la  herida... 

Diego.     (Abrazando  á  su  madre.  )  ¡Perdón! 

Isabel.   (Rompiendo  á  llorar.)  ¡Dios  santo! 

Juana.    (Dentro.)  Ya  no  necesito  ayuda. 
Isabel.   La  voz  de  la  madre!  Vete, 

vete  al  instante;  procura 

que  no  penetre  el  secreto... 
Diego.    Calmaos.  No  hay  quien  descubra 

tanto  en  el  alma. 
Isabel.   (Rápido.)  Las  madres. 

(ai  dirig'irse  á  la  puerta  de  la  izquierda  D.  Die- 
go, empujado  por  su  madre,  aparece  en  escena 
Doña  Juana.) 

JüAPfA.    Ah,  don  Diego!... 

Isabel.   (Aterrada.)  (¡Virgen  pura!) 

ESCENA  11. 

D.  DIEGO,  DOÑA  ISABEL,  DOÑA  JÜANA. 

Juana.    ¡Don  Diego! 

Diego.  (¡Triste  de  mí!) 

Juana.    Quién  diría!...  ¡Quién  diría 

que  al  espirar  este  dia 

habíais  de  hallarme  así! 

Vos  comprendereis  mi  afán, 

vos  de  mi  pasión  testigo, 

y  vos,  el  mejor  amigo 

que  tuvo  siempre  don  Juan. 

3 
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Por  eso  al  veros  se  llena 

mi  alma  de  un  nuevo  quebranto^ 

mezcla  de  envidia  y  de  llanto 

y  de  consuelo  y  de  pena. 
fsABEL.    (Azarada.)  Vuestras  ansias  mitigad. 

Bien  sé...  que  perder  un  hijo... 
Juana,    (á  Die^o.)  Gomo  el  alma  no  os  lo  dijO' 

con  la  voz  de  la  amistad? 

Mas  ¡ay!  en  la  hora  siniestra 

el  alma  nada  os  diría! 

¡Si  estuvo  muda  la  mia 

cómo  no  estarlo  la  vuestra? 
Isabel.    Señora!...  (Mi  voz  se  apaga.) 
Diego.    (De  mi  razón  no  soy  dueño.) 
Juana.    Todo  me  parece  un  sueño, 

y  todo  una  sombra  vaga. 

Hace  un  instante  que  en  blanda 

sopor  avanzar  veía 

la  sombra  que  se  perdía 

los  horizontes  velando, 

cuando  apareció  don  Juan 

al  umbral  de  mi  aposento, 

al  parecer  más  contento 

y  más  que  nunca  galán. 

¿k  dónde,  con  tanta  gala, 

camina  el  buen  caballero? 

le  dije:  y  él  lisonjero, 

atravesando  la  sala, 

contestóme:  madre  mia, 

si  tú  me  otorgas  licencia, 

á  gozar  de  la  opulencia 

de  los  Pacheco  este  dia. 

Que  es  de  Aurora  encantadora 

el  natalicio  dichoso 

y  quiere  el  padre  amoroso 

hacer  de  esta  noche  aurora. 

¡Qué  le  había  de  decir! 

Después  de  haber  regalado 

con  el  beso  acostumbrado 


9  mi  boca...  le  vi  partir. 

I  Y  como  nunca  mi  anhelo 

*  le  lia II ó  en  tan  gallardo  porte. 
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en  mi  amoroso  trasporte, 

aprovechando  del  cielo 

los  tibios  fulgores  rojos, 

lancérae  al  ancho  balcón 

á  saciar  mi  corazón 

y  á  recrearme  los  ojos. 
Diego.  (¡Madre! 
ÍSABEL.  Calla!) 
Juana.  Yo  estoy  loca 

pensando  en  mi  triste  suerte... 

Hablad...  ¿Por  qué  han  dado  muerto 

á  don  Juan?  ¿Qué  alma  de  roca 

pudo  matar  mi  ventura? 

Don  Diego! 

(Doña  Juana,  en  actitud  suplicante  va  i  coger  una 
mano  á  D.  Diego,  el  cual  la  retira.) 

Isabel.    (A+errada.)   (¡Dios  soberano!) 
Diego.    (Que  no  acaricie  la  mano 
que  le  abrió  la  sepultura.) 

Juana.      ¡Vos  lo  sabéis!  (€on  amarga  reslgnaeio».) 

Isabel.  ¿Él?...  Señora... 

¿Cómo.,  si  no  hubo  testigos? 
Juana.    ¡Eran  los  dos  tan  amigos! 

Sí,  don  Diego  no  lo  ignora, 

pero  quizás  no  se  atreve 

á  renovar  mis  dolores 

con  los  tristes  pormenores 

de  alguna  venganza  aleve... 

Y  es  claro...  no  extraño  yo... 

Ah,  pero  yo  lo  sabré 

y  á  mi  don  Juan  vengaré. 
Isabel.  ¿Vengarle?... 
Juana.  Pues  cómo  que  no? 

Isabel.    ¡Qué  horror!  En  vos  hasta  ahora 

tales  odios  no  cabían. 
Juana.    Es  porque  nunca  me  habían 

matado  un  hijo,  señora. 
Isabel.   Es  cierto,  mas... 
Ju\NA.  Á  medida 

que  van  las  horas  pasando, 

siento  que  se  va  enconando 

ca/la  vez  más  esta  herida. 


En  vano  qaíero  volVer 
mi  vista  á  Dios  solamente, 
porque  cruzan  por  mi  meníer 
la  sombra  del  dulce  ser 
que  era  encanto  de  mi  amor, 
mostrándome  ía  ancha  herida^ 
y  la  sombra  maldecida 
del  infame  matador. 
Diego.  Infame?,.. 

Isabel.  ¿Infame?...  I^o  atint>. 

JüARA.    Pensáis  que  don  Juan  ha  muerto- 

en  noble  lid? 
Isabel.  Yo?...  no  acierte 

Juana.    Á  manos  de  un  asesino. 
Isabel.  ¡Ohf 

DiEG».  Vos  podéis  presumir 

que  solo  de  esa  manera?... 

Juana.    No  de  otro  modo  pudiera 
su  destreza  sucumbir. 
Vos  sabéis  que  era  imposible^ 
que  vos,  don  Diego,  habéis  sida 
el  primero  que  ha  tenido 
su  espada  por  invencible. 

Diego.  Mas.., 

Isabel.     (Rápido,  interponiéndose.) 

Dice  bien...  sí,  de  fijo... 
Don  Juan,  en  lides  maestro, 
tenía  fama  de  diestro... 

(Á  D.  Die^o.) 

y  ademas...  ya  veis...  un  hijo. 
Justo  es  que  á  pensar  se  incline... 
Nadie  lo  que  un  hijo  vale, 
ni  hay  grandeza  que  le  iguale 
ni  valor  que  le  domine... 

(Á  Doña  Jaana.) 

Es  verdad...  tenéis  razón. 
Pero...  á  veces...  un  momento 
de  ceguedad...  de  ardimiento... 
un  punto  de  obcecación. 
¡Quién  sabe!...  La  suerte! 
Juana.  ¡Oh?...  sí 

(A.rrojándose  en  sas  brazos.) 


Doña  Juana! 

Horrifcle  estrella! 
(No  sé  si  lloro  por  ella 
ó  estoy  llorando  por  mí!) 

(d.  Fernando  se  presenta  ca  la  puerta  del  fondo 
hablando  -con  el  escribano. ) 

ESCENA  ni. 

B.  FERNANDO,  DOÑA  ISABEL,  BOÑA  JUANA,  D.  DIEGO. 

<D.  Fernando  arroja  con  enojo  «I  sombrero  sobre  la 
mesa. 

Ah,  don  Fernando.-. 
JcANA.  Señor, 

-qué  €s  lo  que  habéis  inquirido?.., 
Fern.     Todavía  no  ha  podido 

encontrarse  al  matador. 

Pero  descuidad',  no  pasa 

.la  noche  sin  darle  alcance. 

Habiendo  ocurrido  el  lance 

á  las  puertas  de  mi  casa, 

me  duele  La  dilación... 
Isabel.   ¿Qué  haréis?,.. 
Fern.  Lo  que  debo  hacer; 

y  ya  sabéis  que  el  deber 

es  par^  mi  religion. 
Juana.    ^Gracias!  jGracias!... 
Fern.  Vos,  don  Diego, 

suspendereis  la  partida: 

€s  forzoso  que  en  seguida 

salgáis  á  inquirir. 
Juana,    (á  ü.  oie^o.)       Yo  os  ruego 

■que  lo  hagáis  sin  más  tardanza. 
Fern.     Lo  hará...  y  á  más  yo  lo  exijo. 
Diego.  (¡Oh!) 

Juana.  La  sangre  de  mi  hijo 

está  pidiendo  venganza. 
Isabel.    (Don  Diego!...  (Conteniéndole.) 
Diego.  En  mis  venas  arde 

un  fuego  que  me  devora. 


tS  ABEL. 
JüANA. 

Isabel. 
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Isabel.   Ten  piedad.. . 

Diego.  No  veis,  señora ^ 

que  este  sileDcio  es  cobarde? 
Isabel.   Y  tú  no  ves  mi  ansiedad? 

Retírate  á  ese  aposento^...,. 
Diego.  Madre... 

Isabel.  Mira  ini  tormento-. 

Hija...  hija nrio...- piedad!....) 

(Cmzandro  las  manos  y  dando  á  esta  súplica  uaa> 
expresión  de  ternura  infinita  y  reconcentrada. 
I>.  Dieg'O,  ante  la  actitud  ds^  su  raadre,  bajía  la  ca^ 
beza^y  después  de  Taeilar  un  momento,  váse  por 
la  puerta  <l>e  la  izquierda.  Se  recomienda  á  los  ac- 
tores esta  rápida  escena  de  la  madre  y  del  hijo^ 
de  la  que  no  h<a  de  enterarse  Doña¿  Juana,  que^ 
anegada  á  su  Tez  en  llanto,  parece  escuchar  áe- 
boca  de  D.  Fernando  palabras  de  consuelo.) 

ESCENA  IV. 


D.  FERNANDO,  DONA  ISABEL  y  DONA  «JANA.. 
FerN.      (Á  Doña  Jtiana.)" 

Buscarán  mis  aiguacifes 

casa  á  casa,  muro  á  muro.... 

río  han  de  servirle,  os  lo  juro,. 

eneubridores  sutiles. 

Yo  os  vengaré  en  breve  plazo. 
Juana.    En  vos,  don  Fernando,  fío. 

Adiosí...  Adlost...  (¡Hijo  mió!) 
Fern.     Permitid  que  os  preste  el  brazo» 

don  Diego. 

(Volviéndose  y  Mamándole.) 

¿Don  Diego?... 

Isabel.     (Que  no  se  habrá  movido  del  M.tiO'  en  (jue  vió  par- 
tir á  su  íiijo.) 

¿Quién? 

íAh!...  No  está...  salió... 
Fern.  ¿Tan  presto? 

Isabel.   Como  vos  habéis  dispuesto 

que  saliera  á  inquirir... 

Fern.      (Volviéndose  á  Doña  Juana,)  Bien. 
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Yo  mismo  iré  á  acompañaros. 
Isabel.    Ah,  no...  Venid,  doña  Juana; 
vuestra  casa  está  cercana-, 
yo  iré, 

Juana.  ¿Vais  á  molestaros? 

Isabel.    Á  vuestro  mismo  aposento 

os  tengo  de  acompañar. 

(No  me  quisiera  alejar 

de  ella  ni  un  solo  momento.) 

Descansareis. 
Juana.  Imposible. 
Isabel.   Todo  cede. 
Juana.  Guando  muera. 

Isabel.    (¡Dios  mió,  si  ella  supiera!...) 
Juana.    (¡Cruel  dolor!) 
Isabel.  {Angustia  horrible!...) 

ESCENA  V, 

D.  FERNANDO. 

Madre  infeliz!...  Es  extraño 
que  ya  no  esté  el  critr.inal 
en  poder  de  la  justicia. 
Yo  he  seguido  con  afán 
sus  huellas.  Yo  he  preguntado 
•por  toda  la  vecindad, 
y  nadie  ha  sabido  darme 
cuenta,  razón,  ni  señal 
por  donde  ver  un  resquicio 
para  poderle  buscar. 
Y  ello  no  hay  duda:  la  lucha 
fué  prolongada,  tenaz... 
Alguno  ha  tenido  tiempo 
de  salir  á  averiguar 
por  oculta  celosía 
ló  entreabierto  portal, 
detalles  y  pormenores 
de  la  contienda.  Ademas, 
de  pajes  y  de  alguaciles 
siempre  está  lleno  el  zaguán, 
y  al  choque  de  las  espadas 
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parece  lo  natural 

que  salieran  presurosos 

llenos  de  inquietud  y  afán, 

si  no  por  deber,  al  ménos 

por  mera  curiosidad. 

Digo...  á  mi  tal  se  me  alcanza; 

pero  al  ver  lo  ineficaz 

de  mis  pesquisas...  Por  Cristo, 

que  ya  no  sé  qué  pensar. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo-  y  llamando.) 

Ñuño...  Fernán...  Á  ver,  pronto, 
venid. 

ESCENA  Vi. 

B.  FERNANDO,  ÑUÑO. 

NüÑo.  Señor,  qué  mandáis? 

Fern.     Que  vengan  mis  servidores. 
Ñuño.     Muchos  salieron  al  par 

del  escribano  Ruy  Pérez. 
Fern.     Los  que  haya. 
NüÑo,  Al  punto  vendrán. 

ESCENA  VIL 

í>.  FERNANDO,  á  poco  ÑUÑO  y  trts  ó  cuatro  sarvidorr  s, 
entre  ellos  uno  o  dos  PAJES. 

Ferpí.     Por  mi  vida,  asunto  es  este 

que  loco  á  volverme  va.  (Breve  pausa.) 
No,  calma...  Ante  todo,  calma, 
prudencia  y  serenidad; 
que  nunca  juez  impaciente 
cumplió  su  deber  de  lal. 

(Ñuño  penetra  en  escena  seguido  de  los  tervidoi* 
res.) 

NüÑo.      (Tras  una  breve  pausa.) 

Señor... 

Fern.  ¿No  hay  más  que  vosotros 

en  casa? 

Ñuño.  Bruno  y  Ferran 
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salieron  apresurados 
hace  un  momento  á  explorar 
las  márgenes  del  Pisuerga, 
y  el  alguacil  Sancho  Orgáz, 
con  los  suyos,  á  las  calles 
que  dan  al  camino  real. 
Fern.     Poco  hace  un  choque  de  espadas 
turbó  la  tranquilidad 
de  este  recinto.  Lencéme 
presuroso  hacia  el  lugar 
de  la  contienda,  y  á  todos 
os  hallé  junto  á  don  Juan, 
que  envuelto  en  su  propia  sangre 
acababa  de  espirar. 
Vosotros  no  habéis  podido 
descubrir...  (Pausa.)  Vamos,  hablad. 

NUÑO.  (Balbuciente.) 

Está  la  noche  tan  negra 
que  no  pudimos  notar... 

Fern.     Ni  el  rumor  de  unas  pisadas, 
ni  alguna  sombra  fugaz, 
ni  un  eco?... 

NuNO.  Sombras...  sí...  vimos 

una  á  lo  lejos  doblar 
la  esquina...  y  otra  inclinada 
sobre  el  cuerpo  de  don  Juan, 
erguirse  y  desvanecerse 
entre  la  niebla  glacial 
como  columna  de  humo 
llevada  del  huracán. 

Fern.  •   Y  vosotros,  espantados, 
en  vez  de  correr  detrás 
de  las  sombras,  os  quedasteis 
fijos  en  tierra...  Verdad? 
Sin  poder  lanzar  un  grito, 
y  con  la  lívida  faz 
desencajada...  mirando 
aquel  sobrenatural 
suceso  tal  vez  urdido 
por  el  mismo  Satanás. 
¿No  es  cierto?  i 

NüSo.  Señor... 
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Fbrn.  Por  Cristo, 

que  aquí  lo  más  criminal 
voy  viendo  que  no  es  el  duelo 
sino  estos  cobardes... 

NUNO.       (Aterrado»)  ¡Ah! 

Fern.     ¡Qué  puede  hacer  la  justicia 

si  tiene  por  auxiliar 

al  fanatismo  grosero 

ó  la  ignorancia  fatal! 
NüNO.     Señor,  señor,  permitidme... 

(Balbuciente.)  Nosotros...  SÍ,  en  realidad, 

al  punto  tuvimos  miedo; 

pero  después  cada  cual 

lanzóse  á  una  boca  calle. 
Fern.     (Con  ironía.)  Y  no  visteis!... 
NüÑO.      (Receloso,  mi  rando  á  los  demás.  )  En  verdad... 

sí  señor;...  yo  vi  un  hidalgo 

por  esta  calle  marchar 

de  prisa...  sí,  muy  de  prisa,  (con  rapidez.) 

pero  no  le  vi  la  faz. 
Fern.     ¿Y  no  le  prendiste? 

NüNO.       (Con  ojos  espantados.)  ¿Quiéu? 

Yo?...  Yo  prenderle?...  No  tal. 
Fern.     Ay  de  tí  si,  por  sorpresa 
ó  por  temor,  no  está  ya 
en  poder  de  la  justicia 
el  matador  de  don  Juan. 

ESCENA  VIIJ. 

LOS  MISMOS,  RUY  PEREZ. 

Ruy.  Señor! 

Fern.  ¿Qué  es  eso,  Kuy  Pérez? 

¿Lograsteis  averiguar 

el  nombre  del  delincuente? 
RüY.      Tan  alto  sin  duda  está 

que  no  hay  delator  que  quiera 

decir  su  nombre, 
Fern.  ¿Pensáis 

que  puede  dejar  el  miedo 

triunfante  la  impunidad? 
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Ruy.      Se  nota  en  el  vecindario 
tal  recelo,  espanto  tal, 
que  DO  se  ven  ojos  francos 
ni  labios  que  osen  hablar. 

Fern.     Pues  yo  os  prometo,  Ruy  Pérez, 
que  el  vecindario  hablará. 

ÍSe  dirig'e  á  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IX. 


BUY  PEREZ,  D.  FERNANDO,  DOÑA  ISABEL,  por  la  misma 
puerta. 

Isabel.   Un  momento . . . 

Fern.  Permitidme, 

señora,  pero  es  asaz 

urgente  el  caso...  y  no  puedo 

detenerme. 
Isabel.  Perdonad 

á  vuestra  vez. 
Fern.  Mis  deberes... 

Isabel.    Os  lo  ruego. 

Fern.       (Encogiéndose  de  hombros  )  BiCQ  eStá. 
(Á  Ruy  Pérez.) 

Id  al  palacio  del  duque 

de  Pastrana  y  registrad. 
Ruy.      ¿En  el  palacio  del  prócer? 
Fern.     Ante  la  ley  es  igual 

el  duque  que  el  pordiosero. 

(Váse  Ruy  Pérez.) 

ESCENA  X. 


Isabel. 

Fern. 

Isabel. 


F^rn. 


D.  FERNANDO,  DOiNA  ISABEL. 

Ya  estamos  solos...  hablad. 
Don  Fernando... 

¿Qué? 

Si  vierais 
qué  dolor  me  causa  veros 
tan  enconados...  tan  fieros 
con  ese  infeliz. 

(Sorprendido.)  ¿Quísicrais 
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después  de  muerto  don  Juan 

que  la  justicia  dejara 

impune... 
Isabel.  No... 
Fern.  ¿Que  mostrara 

tibieza  ó  temor? 
Isabel.  ¡Están 

las  desdichas  de  Barrientes 

tan  fijas  en  mi  memoria! 
FÉRN.     ¡No  recordéis  esa  historia! 

Fueron  aquellos  momentos... 
Isabel.  Horribles. 

Fbrn.  ¿Mas  quién  os  dice 

que  es  igual  caso  el  de  ahora? 
Isabel.   ¿Y  si  lo  fuera? 
Fern.  Señora, 

haría... 
Isabel,    (con  angiedad.)  ¿Qué? 
Fern.  Lo  que  hice. 

Isabel.    ¡Ah!  (Paas*.) 
Fern.  Tenéis  algún  indicio? 

Conocéis  al  delincuente? 
Isabel.   Yo,  no,  no  sé...  únicamente 

que  se  adelanta  mi  juicio. 
Fern.     Pues  entonces  permitid 

que  á  cumplir  mi  deber  vaya. 
La  justicia  no  desmaya 
por  esas  cosas... 
Isabel.  Oid. 
Fern.     Hay  tal! 

Isabel.  (Si  sale  es  peor.) 

Fern.     No  es  justo  que  así  retarde 

mi  obligación.  Dios  os  guarde. 

Isabel.   No  busquéis  al  matador. 

Fern.  Cómo?. 

Isabel.  No. 

Fern.  Tal  pertinacia! 

Isabel.    No  le  vayáis  á  buscar 
porque  vais  á  tropezar 
con  vuestra  eterna  desgracia. 

Fern.     Qué!...  Mi  desgracia? 

Isabel.  iAy  de  míí 
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Férn.      Eso  habéis  dicho,  señora. 

¡Ah!  qué  idea  aterradora  • 

cruza  por  mi  mente!...  sí... 

Dios  mío,  será  verdad? 

No  es  posible;  estoy  soñando. 

(Cada  vez  con  más  exaltación.) 

Decid  pronto... 
Isabel.  ¡Don  Fernando! 

Fern.     Dadme  á  beber  sin  piedad. 

el  cáliz  hasta  las  heces. 
Isabel.   ¿No  estáis  viendo  mi  agonía? 
Fern.     ¿Don  Diego? 
Isabel.  ¡Sí! 
Fern.     (Aterrado.)         ¡Virgen  mía! 

¿Don  Diego?  (Tapándose  el  rostro  con  las  manos.) 

¡Jesús  mil  veces! 

(Bajando  la  foz  é  interrog'ando  á  Doña  Isabel 
con  miedo  y  ansiedad,  después  de  una  pausa.) 

Ya  estará  lejos  de  aquí... 
Huyó!... 

Isabel.  No  quiso,  en  mal  hora. 

Piedad  para  él! 

Fern.       (Con  amargura  y  desesperación.)  SeOOra, 

para  él?...  ¡Piedad  para  mí! 

¿Presumís  que  la  agonía 

que  pueda  en  este  momento 

causarle  el  remordimiento, 

puede  igualarse  á  la  mia? 
Isabel.  Corre  peligro  de  muerte. 
Fern.     Y  presumís  por  ventura 

que  es  la  mayor  desventura 

morir? 

Isabel.  ¡Dios  mío! 

Fern.  La  suerte 

con  insaciable  rigor 

abre  á  veces  honda  herida 

y  nos  deja  con  la  vida 

para  saciarse  mejor. 
Isabel.   Ah,  sí,  pero  en  este  inmenso 

afán,  todavía  alcanza 

un  vislumbre  de  esperanza 

mi  corazón. 


Fern.  ¿Cuál? 

Isabel.    (En  voz  muy  baja.)    Yo  pienso 

que  eu  esta  noche  sombría 

de  inesperados  dolores, 

en  medio  de  estos  temores, 

vacilando  en  la  agonía, 

sin  norte,  sin  rumbo  fijo 

sólo  un  pensamiento  llena 

nuestras  almas,  una  pena 

nos  conmueve,...  nuestro  hijo. 

Ante  su  vida  y  su  amor 

no  existe  en  el  mundo  nada. 
Fern.     Señora,  estáis  engañada, 

existe  más,  ¡el  honor! 

Honor  sin  el  cual  no  puede 

vivir  quien  de  él  se  ha  nutrido, 

honor  de  Dios  recibido. 
Isabel.    Pero  todo,  todo  cede 

ante  los  hijos...  Glorioso 

amor!... 

Fern.  Estáis  ultrajando 

la  virtud. 

Isabel.  No,  don  Fernando. 

Fern.     La  ultrajáis. 

Isabel.  ¡Dios  poderoso!  (Pausa.) 

Fern.     (Con  ternura.)  Qué  fuora  de  la  existencia 
en  que  el  hombre  lucha  y  gime 
si  fuera  amor  más  sublime 
que  el  deber  y  la  conciencia! 
1^0,  Isabel,  esposa  mia, 
aún  hay  más  que  estos  pedazos 
del  alma,...  sí,  hay  otros  lazos 
que  aprietan  más  todavía. 
Dejadme. 

Isabel.  Qué  os  deje?  No, 

no  me  voy  de  vuestro  lado 
sin  que  antes  hayáis  salvado 
á  vuestro  hijo. 

Fern.^^  ¿Quién,  yo? 

Isabeé^  Es  vuestro  deber. 

Fern.*  No  tal. 

El  rey  que  dictó  la  ley. 
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Isabel.   ¿Y  qué  me  importa  á  mí  el  rey? 
Fern.     Es  don  Diego  criminal. 
Isabel.    Para  vos,  hijo  querido... 
Fern.     Soy  su  juez. 
Isabel.  Siempre  su  padre. 

Fern.     Yo  no  olvido  que  una  madre 

pide  venganza. 
Isabel.  Y  yo  pido 

compasión,  que  es  más  hermoso; 

madre  es  también  quien  la  implora. 
Fern.     ¿Qué  queréis  de  mí^  señora? 
Isabel.   Que  le  salvéis:  es  forzoso. 
Fern.     Don  Diego  no  se  alejó 

movido  de  vuestro  ruego. 

Isabel.     (Con  org-ullo  y  como  disculpando  á  su  hijo.) 

No  falta  á  su  honor  don  Diego. 
Fern.     ¡Y  queréis  que  falte  yo! 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,   D.  DIEGO. 

Diego.    No,  padre. 

Isabel.      (corriendo  á  sus  brazos.) 

Ah,  Diego...  hijo  mió! 
Diego,    (á  d.  Femando.)  Ni  vos,  ni  yo. 
Isabel.  Calla!  calla 

Diego.      (Acercándose  respetuosamente  á  D.  Fernando.) 

Perdón,...  perdón,  padre  mió, 
la  muerte  no  me  acobarda, 
que  son  mis  ánsias  mortales 
sólo  al  mirar  vuestras  ansias. 
Ah,  padre  mió!...  Tenedme 
compasión...  tenedme  lástima; 
que  en  tanto,  señor,  me  encuentre 
privado  de  vuestra  gracia 
creeré  que  Dios  me  abandona 
en  mi  postrera  esperanza. 

Fern.     No  es  mi  amor  el  inflexible; 
es  mi  fe,  que  está  mas  alta. 

Diego.    Entrambos  cumplir  sabremos 
con  nuestro  honor. 
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Isabel. 
Diego. 


(¡Ay!) 


No  falta 


jamás  á  su  honor,  quien  tiene 

nombre  ilustre  y  sanj^re  hidalga. 
Fern.     Mal  vienen  con  vuestros  hechos 

vuestras  severas  palabras. 
Diego.    Maté  á  don  Juan  frente  á  frente. 
Fern.     No,  le  matasteis  á  espaldas 

de  la  ley  y  atrepellando 

la  autoridad  del  monarca, 
Diego.     Víme  ultrajado. 
Fern.  Ninguno 

es  buen  juez  en  propia  causa. 
Diego.    ¿Quién  remite  ofensas  propias 

á  autoridades  extrañas? 
Ferk.     Quien  respeta  la  justicia 

y  la  razón... 
Diego.  En  mí  estaba. 

Fern.     La  perdistes  al  quererla 

sostener  con  vuestra  espada.  (Breve  pausa.) 
Isabel.    Señor,  por  mi  pena  aguda, 

por  estas  dolientes  lágrimas 

dejad  que  don  Diego  os  cuente 

la  historia  de  su  desgracia. 
Diego.    Permitidlo,  padre  mió, 
Fern.     ¿Y  para  qué? 
Isabel.  Al  escucharla 

quizás  encontréis  disculpa. 
Fern.  Jamás. 

Diego.  Señor...  como  os  plazca.  (Pausa.) 

Fern.     Si  os  empeñáis,  norabuena, 

contadme  esa  historia  infausta; 
pero  sabed  que  ante  el  hecho 
no  he  de  hallar  disculpa  en  nada. 

Diego.    Vos  juzgareis. 


la  verdad  concisa  y  clara. 
Diego.    Piadoso  el  cielo  ha  querido 
que  una  mujer  adorada 
ocupe  mi  pensamiento 
desde  el  albor  de  mi  infancia. 
Si  yo  os  dijera  que  el  mundo 


Isabel. 


Referidle 
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nunca  ha  tenido  más  galas 
para  mí,  ni  otros  encantos, 
ni  otra  ilusión,  que  la  plácida 
armonía  de  su  acento, 
el  brillo  de  su  mirada, 
la  sonrisa  de  sus  labios 
y  el  candor  de  sus  palabras, 
aunque  os  pdrezca  imposible, 
señor,  no  os  dijera  nada, 
que  al  fuego  del  sentimiento 
todas  las  frases  son  pálidas. 
¡Qué  mucho,  señor,  que  al  verla 
don  Juan,  también  palpitara 
su  corazón  ardoroso 
preso  en  la  red  de  sus  gracias! 
Yo  le  vi  dia  tras  dia 
batallando  con  las  ansias 
de  un  amor,  jamás  premiado, 
trocar  su  amistad  sagrada, 
primero  en  abiertos  celos, 
después  en  oculta  saña. 
Una  noche  dulcemente 
le  atraje  hácia  mí.  Con  blanda 
y  tierna  voz  quise  hablarle 
del  dolor  que  le  embargaba. 
Donjuán  me  insultó. 

(Movimiento  leve  en  D.  Fernando.)  No  quicrO 

ya  que  el  sepulcro  le  guarda 

avergonzar  vengativo 

su  sombra  con  sus  palabras. 

Al  poco  tiempo  retóme 

á  muerte...  Yo  en  una  carta 

lacónica  contestóle, 

que  iba  á  partir  á  campaña. 

¡No  quito  Dios!  Ha  tres  horas 

me  visteis  salir  de  casa. 

Apenas  puse  en  la  calle 

el  pie,  mostróseme  airada 

la  tenebrosa  figura 

de  don  Juan  Manrique  y  Lara, 

torvo  y  siniestro  el  semblante, 

mal  envuelto  en  la  ancha  capa 

4 
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Diego» 

1 

Fern. 

DiEGOi 

^  Fern., 

í 

a 

t  Isabel. 

^  Di  ECO.. 


y  acariciando  convulso 
la  rica  cruz  de  su  daga. 
«Amor — ^gritóme  iracundo — 
»no  tiene  más  que  una  patria, 
»y  poco  importa  á  mi  empeño 
»que  vos  os  partáis  de  España. 
))Si  no  es  posible  que  Aurora 
)>su  amor  Qm  ambos  comparta, 
Mclaro  es  que  sobra  una  vida 
wyque  una  muerte  hace  taita.» 
Y  disipando  las  sombras 
al  rayo  de  su  mirada 
á  la  vecina  calleja 
lanzóse  lleno  de  rabia. 
Seguí  le,  padre  querido, 
seguí  le,  la  voz  turbada, 
sobrecogido  de  espanto, 
cubierto  el  rostro  de  lágrimas. 
«Cobarde» — gritóme  al  verme 
en  tal  actitud, — «en  guardia.» 
Padre,  al  vibrar  en  mi  oido 
esta  terrible  palabra 
sentí  de  súbito  un  fuego 
que  me  abrasó  las  entrañas. 
«Don  Juan,» — contesté,  domando 
mi  indignación, — «por  tu  fama,» 
«por  mi  madre,» — «por  la  tuya» 
por  el  honor  de  sus  canas.» 
Pero  don  Juan,  maldiciente,, 
furioso  con  la  tardanza 
para  extremar  el  insulto 
puso  la  mano  en  mi  cara. 
iPh!  Y  enlónces... 

Padre,  entónces>. 
veloz  sacando  mi  espada... 
Prosigue. 

Tendíme  á  fondo. 
¡Y  allí  le  arrancaste  el  alma! 
Bien  hecho,  bien,  hijo  mió, 
con  sangre  el  honor  se  lava. 
¡Ah!  don  Fernando! 

Con  sangre,, 
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padre  mió;  y  si  estas  manchas 
con  sangre  no  se  destruyen, 
tomad  la  mia,  tomadla, 
que  no  la  quiero  en  mis  venas 
si  ha  de  correr  deshonrada. 

FeRN.       (Larga  pausa.) 

Y  sin  embargo,  la  ley... 
Isabel.    ¡Lo  estáis  viendo! 
Fern.  (La  pragmática...). 

Isabel.   Podéis  dudar?... 

Fern.      (Coa  enterera.)      No,  UO  dudo». 
(Á  D.  Diego.) 

Retiraos  á  esa  cámara; 
y  en  ella  esperad  mis  órdenes; 
Diego.    Sin  llevartme  una  mirada 
de  vuestro  amor;.. 

Fern.      (Abrazándole.)  ¡Hijo  mioí 

¡Hijo  mió! 

Diego.  ¡Gracias!...  f Gracias! 

(VáseD.  Diego.  D.  Fernanda  profundamente  preo-¿ 
capado,  da  dos  ó  tres  pasos  por  la  escena,  como  si 
fuera  preso  de  una  especie  de  sonambulismo.  Des-- 
^ues  se  deja  caer  en  un  silloo.) 


ESCENA  Xim 

D.  FÉRNANDO,  DOÑA  ISABEL. 

Isabel.    ¡Dios  santo!  ¿Pero  es  posible 

que  vaciléis? 
Fern.  (La  pragmática...) 

Isabel    Vos  mismo  habéis  aprobado 

el  duelo. 

Fern.  (No  juzga,  mata.) 

Isabel.     (Bajando  la  voz.) 

Nadie  sabe  que  don  Diego».. 
Fern.     Lo  só  yo;  con  eso  basta. 
Isabel.    ¿Vos?...  ¿Y  vais  vos  á  decirlo?... 

¿delatarle?...  ¡Oh!  me  espanta 

pensarlo* 

Fern.  Verdad  que  fuera 

horrible! 
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Isabel.  Fuera  una  infamia. 

(D'.  Fernando  con  desesperación  hunde  la  eabes» 
entre  sus  manos.  Doña  Isabel  hace  un  movimiso- 
1o  conM>  sorprendida  de  súbita  idea.) 

Figuraos  que  ahora  mismo 
esos  umbrales  traspasa, 
un  hidalgo  que  dró  muerte 
á  otro  hidalgo  en  lucha  íranca. 
Fern.     ¿y  qué? 

Isabel.  El  matador  olvida 

que  sois  alcalde  y  se  ampara 
de  vos. 
Fern.  ¿Y  qué? 

Isabel.  Figuraos 
que  penetra  en  esta  sala 
poco  después  la  justicia 
y  el  criminal  os  reclama. 
¿Le  entregarías? 
Fern.  Oh...  nunca. 

Isabel.   Pues  entónces,  ¿por  qué  causa 

vais  á  entregar  al  verdugo 

al  hijo  de  mis  entrañas? 
Fern.     Ah,  no.  (Levantándose.)  Decid  á  don  Diego... 
Isabel.   Que  huya... 
Fern.  Jamás. 
Isabel.  ¿No  se  trata 

de  salvarle? 
Fern.  No,  yo  quiero 

respetar  la  confianza 

que  hizo  de  mí,  ser  su  cómplice 

jamás,  mi  honor  lo  rechaza. 

Siga  don  Diego  el  camino 

que  su  padre  le  trazara. 
Isabel.   Ah,  sí,  partirá  al  instante. 

Mañana,  al  salir  el  alba, 

libre  estará  del  horrible 

peligro  que  le  amenaza. 
Fern.     Primero  á  la  corte,  luégo 

donde  le  ordene  el  monarca. 
Isabel.    ¡Hijo!...  ¡Hijo  mió!...  El  dolor 

tiene  espantosas  mudanzas; 

ántes  quise  retenerte 
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y  ahora  ansio  que  te  vayas. 
ESCENA  Xm. 

D.  FERNANDO. 

Antes  que  todo  soy  nobl€ 
y  no  es  noble  quien  delata. 
Don  Diego  vino  á  su  padre 
sujeto  á  un  deber  del  alma 
que  yo  convertir  no  puedo 
en  dogal  de  su  garganta. 
Tranquilo  estoy:  mi  conciencia 
esto  me  exige  y  me  manda. 
Hago  por  él  lo  que  haría 
por  una  persona  extrafia. 

ESCENA  XIV. 

D.  FERHAWBO  y  ÑUÑO. 

NüÑo.     El  escudero  Barrientes, 

señor,  está  en  la  antecámara. 
Fern.     ¿Barrientes...  átales  horas?... 

Es  raro... 

Nono.  Impaciente  aguarda. 

Fern.       (Después  de  u&a   breve   pausa.  Hace  una  seña 
afirmativa  á  Ñuño.  Váse  Ñuño.) 

Por  vez  primera  en  mi  vida  » 
siento  que  el  valor  me  falta. 

ESCENA  XV. 

D.  FERNANDO  y  BARRIENTOS. 

6  AR.      Guarde  Dios  á  vuecelencia. 
Fern.     ¿Vas  en  la  puerta  á  quedarte? 
Sar.       Yo  no  entro  en  ninguna  parte 

sin  pedir  antes  licencia. 

De  vos  la  tuve  algún  dia 

para  llegar  al  estrado. 
Ferjí.     Aquí  mi  antiguo  seriado 
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tiene  fuero  de  hidalguía. 

Bar..      Perdonad;  pero  esta  vez 
prescindo  de  todo  fuero» 
porque  el  antiguo  escudero 
viene  sólo  á  hablar  al  juez. 

Fbrn.     Ah,  si  tal  es  la  razón, 

sabe  que  el  juez  tiene  abierta 
á  todo  el  mundo  la  puerta 
cumpliendo  su  obligación. 

Bar.        (Penetrando  en  la  escena^) 

Que  me  place. 

Fbrn.  Escucho. 

Bar.  Haré 
relación,  concisa  y  clara. 
¿Sabéis  que  don  Juan  de  La  ra 
murió  en  un  duelo? 

Fbrn.  Lo  sé. 

Bar.      La  justicia  diligente 

sin  darse  tregua  ni  espacio 
en  el  contiguo  palacio 
buscando  va  al  delincuente. 

Fern.     ¿y  bien? 

Bar.  Vasallo  del  rey 

yo  también  su  ley  acato, 
y  á  cumplir  voy  su  mandato,, 
y  á  hacer  eficaz  la  ley. 
En  ella  un  precepto  se  halla 
que  á  un  tiempo  obliga  y  condena. 
No  debo  sufrir  la  pena 
del  que  encubre,  del  que  calla. 
Y  pues  llegué  á  descubrir 
el  nombre  del  criminaU 
cumpliendo  el  mandato  real 
su  nombre  os  vengo  á  decir. 

Fbrn.     íLo  sabes! 

Bar.  Lo  quiso  Dios. 

Fern.     Yo  su  voluntad  respeto 
y  probártelo  prometo 
pronto. 

Bar.  Yo  también  á  vos. 

Fern.     Mas  ya  que  á  tanto  te  lleva 
el  respeto  de  la  ley. 
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sabe  gue  castiga  el  rey- 
ai  que  delata  y  do  prueba. 
No  olvides  que  el  delator 
uo  liaco  fuerza  en  un  proceso 
siempre. 

Ba.r.  No  temáis  por  eso.. 

Fern.     ¿Tienes  pruebas? 

Bar.  Sí  señor; 

las  tengo!...  Espanta  en  verdad 

que  haya  querido  la  suerte 

vengar  tan  pronto  la  muerte 

de  mi  hijo. 
Fern.  (¡Dios  de  bondad!) 

Bar.      Por  el  dolor. trastornado, 

muerta  mi  dulce  esperanza, 

pidiendo  al  cielo  venganza 

salí  de  este  sitio  odiado. 

Mucho  á  mi  ver  me  valió 

clamar  al  cielo  anhelante, 

porque  en  aquel  mismo  instante 

choque  de  espadas  sonó. 

Lancé  de  sorpresa  un  grito, 

crucé  un  callejón  desierto, 

vi  á  un  hombre  correr,  vi  un  muerto, 

y  junto  al  muerto  este  escrito. 

¿Conocéis  la  letra?  . 
Fei'.n.  ¡Cielos! 
Bar.      Ved  lo  que  dice. 

FeRN.       (Queriendo  y  no  queriendo  leerlo.) 

¡Dios  Santo! 
Bar.      ¡No  ha  sido  preciso  tanto 
al  fallar  en  otros  duelos! 
Leed...  Don  Diego  está  hablando 
ahí...  El  crimen  que  predice 
lo  dice  UD  duelo,  y  lo  dice 
la  sangre  que  estáis  mirando. 
Ante  el  dolor  inmutable, 
doblad  sumiso  la  frente, 
detened  al  delincuente, 
de  la  ley  inexorable 
que  sufra  el  tremendo  yugo, 
y  habrá  dos  dias  sangrientos: 
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tras del  capitán  Barrientos 
daréis  vuestro  hijo  al  verduga. 
Fkrn.     ¡Lo  ansias! 

Bar.  Venganza  y  guerra 

mi  corazón  desgarrado 

pide.  Vos  me  habéis  robado 

mi  único  bien  en  la  tierra. 
Fern.  Con  la  ley  le  di  el  castigo. 
Bar.      Pues  con  la  ley  en  la  mano 

vengo  á  ser  tan  inhumano 

como  lo  fuisteis  conmigo. 
Fern.     Y  piensas  que  se  resiste 

mi  corazón  al  deber? 

¡Pues  te  engañas!...  Vas  á  ver 

la  diferencia  que  existe 

de  tu  venganza  á  mi  honor. 
Bar.      Callad...  harto  se  evidencia: 

existe  la  diferencia 

que  hay  del  orgullo  al  amor. 
Fern.     La  ley  invocas  del  rey: 

siempre  fué  la  ley  mi  norma. 

Vas  á  declarar  en  forma 

según  dispone  la  ley. 

Espera  tranquilo. 
Bar.  ¡Espero! 

(ai  irse  Barrientos,  sale  Doña  Isabel  por  la  puerta 
de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

LOS  MTSMOS,  DOÑA  ISABEL. 

Isabel.   Don  Fernando. 
Fern.  (¡Horrible  azar!) 

¿Qué?... 

Isabel.  Don  Diego  os  quiere  dar 

un  adiós...  quizá  el  postrero! 

Mas...  qué  es  eso?  Estáis  sombrío. 
Fern.     Me  estoy  sintiendo  morir. 
Isabel.  ¡Qué! 

Fern.  Ya  no  puede  partir 

don  Diego  á  Madrid. 
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Isabel.  Dios  mió! 

Ah!...  ¿Qué  decís?...  Me  dais  miedo. 
Fern.     Un  hombre  trajo  un  escrito, 

prueba  legal  del  delito 

y  rechazarle  no  puedo. 
Isabel.  Y  quién?... 

(D.  Fernando  señala  á  Barrientos.) 

Me  engañan  los  ojos! 
¿Tú  esa  prueba  acusadora? 

Fern.      (conteniendo  en  su  acción  suplicante  á  Doña  Isa- 
bel.) 

¿Vais  á  rogarle,  señora? 
Isabel.   Voy  á  rogarle  de  hinojos. 
Si  lucháis  todos  los  dias 
con  las  armas  del  valor, 
dejadme  esta  Tez,  señor, 
que  luche  yo  con  las  mias. 

(D.  Fernando  cae  en  un  sillón  y  hunde  la  cabeza 
entre  sus  manos.  Doña  Isabel  cog'c  de  un  brazo  á 
Barrientos  y  le  atrae  con  cariñosa  i^lznra.) 

¡Barrientos!...  Mira  quien  soy. 
Por  piedad...  oye  mi  ruego. 
¿Tú  delator  de  don  Diego? 
Imposible...  Loca  estoy!... 
Si  tiene  tus  bendiciones, 
8i  compartió  tu  fortuna, 
si  le  han  dormido  en  la  cuna 
tus  belicosas  canciones. 
Piensa  en  los  dias  aquellos. 
¡Cómo,  di,  contra  él  te  afanas, 
si  se  han  cuajado  tus  canas 
entre  sus  rubios  cabellos! 
En  su  feliz  primavera 
cuántas  veces  le  has  tenido 
en  tus  rodillas  dormido!... 
Y  cuántas  de  igual  manera 
sobre  él  doblaste  tu  frente, 
quedando  el  rudo  soldado 
cual  viejo  tronco  doblado 
sobre  el  arbusto  naciente. 
Bar.      Es  verdad!...  Tenéis  razón! 
¿Cómo  he  de  darlo  al  olvido? 
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Y  cuántas,...  así  dormido, 
entraba  en  la  habitación, 
desatalentado  y  ciego 

mi  Pedro,  en  son  de  batalla, 

y  yo  le  decía:  «calla,» 

wque  está  durmiendo  don  Diego.» 

Al  veT  mi  acción  de  amenaza, 

el  niño  retrocedía,... 

de  sus  manos  se  caía 

la  mal  fingida  coraza,... 

la  caña,...  que  de  lanzon 

les  servía...  y  de  bandera 

y  la  espada  de  madera... 

y  el  almete  de  cartón. 

Y  ai  verme  torvo  y  siniestro 
mi  hijo  gemía  y  temblaba.., 
y  yo  sufrir  le  dejaba 

por  no  despertar  al  vuestro. 
FERif.     Sí,  pero  hoy  con  él  te  ensañas. 
Si  fué  justiciero  el  padre, 

qué  culpa  tiene  la  madre 

ni  el  hijo  de  mis  entrañas? 
Bar.      ¿y  qué  culpa  tengo  yo 

para  sufrir  el  vacio 

que  me  rodea? 
Isabel.  Dios  mío! 

No  podré  ablandarte? 
Bar,  No! 
bABEL.  Barrientos! 
Bar.  Llegó  mi  hora! 

Con  mi  encH)no  no  transijo, 

y  pues  lloro  muerto  á  mi  hijo, 

hijo  por  hijo,  señora. 
Fern.     No,  por  Dios;  en  cuenta  ten... 
Bar.      Yo  también  rogué  de  hinojos. 
Fern.     Ve  que  se  anublan  mis  ojos 

con  las  lágrimas. 
Bar.  También 

en  mis  rudas  agonías 

aquí  las  vertí  primero... 

ó  porque  soy  escudero 

no  son  lágrimas  las  mías!... 
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Isabel.   Gran  Dios! 

Bar.  Mi  único  consuela 

en  mi  venganza  se  encierra. 

¡Ya  no  he  de  verle  en  la  tierral 
Fern .     Ni  en  la  tierra  ni  en  el  cielo! 
Bar.       Eh?...  Qué  decís? 

Fern.  Desdichado!  '4 

Á  medida  que  te  dejas 

llevar  del  odio,  te  alejas 

de  tu  Pedro  idolatrado. 
Bar.       ¿Qué  decís? 
Fern.  No,  no  lo  dude»: 

en  el  cielo,  donde  mora, 

llora  de  vergüenza...  y  llora 

por  tus  perdidas  virtudes. 
Bar.       Ah!.  . 

Fern.  No  tendrás  el  consuelo 

de  gozar  sus  bienandanza. 

Padre  que  piensa  en  venganzas 

no  verá  á  su  hijo  en  el  cielo. 
Bar.      Ah,  callad!...  Esta  agonía 

es  mayor  que  mi  quebranto. 

No  puedo,  no...  me  ahoga  el  llanto... 

¡Ay  Pedro  del  alma  mial 

Y  yo  he  podido  ofender 

tu  sombra!... 

(Rasgando  el  papftl  en  pedazos.) 

Ved  destruido 

mi  rencor. 
Isabel.  Dios  bendecido! 

Bar.       Nada  tenéis  qu  ^  temer. 

(Arrojándose  á  los  pies  de  D.  Fernando  y  cubrien- 
do sus  manos  de  lágrimas.) 

Ah,  señor,  dadme  la  muerte 
por  villano... 

FbRN.      (A.Izándo8e,  con  solemnidad.) 

No,  Barrientos, 
hay  en  la  vida  momentos 
en  que  sucumbe  el  más  fuerte. 

Isabel.   Bendita  piedad  la  tuya. 

Bar.      Maldito  mi  encono  ciego. 

Isabel.   Voy  á  decir  á  don  Diego  j 
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que  parta. 
Bar.  Decidle  que  huya. 

Fern.  Teneos. 

(Doña  Isabel  y  Barrientos  se  paran  aterrados.) 

Tu  abnegación 
rompió  esa  prueba  maldita... 
Bar.  é  Isabel.  ¡Si! 

Isabel.  Pero  ha  quedado  escrita 

con  sangre  en  mi  corazón. 
Bar.  é  Isabel.  ¿Qué  decís? 

ESCENA  XVII. 


RüY. 

Fern. 
Isabel. 

Ferx. 


Rut. 


Fern. 

)  Isabel. 

<  RüT. 

\ 
a 
t 


LOS  MISMOS,  RÜT  PEREZ,  altado. 
(Parándose  al  rer  á  Doña  Isabel.) 

Señor! 

¿Qué  pasa? 
Decid... 

Hablad  sin  temor. 
La  desgracia  y  el  dolor 
viven  hoy  en  esta  casa. 
Fui  al  palacio  de  Pastrana 
cumpliendo  vuestro  mandato, 
y  después  de  largo  rato 
abrieron  de  mala  gana. 
Entré  en  un  vasto  salón; 
y  al  saber  á  lo  que  iba 
el  duque,  coq  voz  altiva 
y  ronca  de  indignación 
me  dijo:  «De  raya  pasa 
que  el  alcalde  os  dé  ]a  pena 
de  buscar  en  casa  ajena 
lo  que  se  esconde  en  su  casa.» 
Bar.  Oh! 

¡Gran  Dios! 

Retrocedí 
ante  acusación  tan  fiera, 
y  al  bajar  por  la  escalera, 
con  pena  y  espanto  oí 
que  pajes  y  servidores 


i 
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de  vuestra  fama  en  desdoro 

hacían  al  duque  coro 

con  malévolos  rumores. 

Yfllegó  claro  á  mi  oído 

acrecentando  mi  horror... 
Fern.  Proseguid. 
Ruy.  Que  el  matador... 

de  don  Juan  de  Lara  ha  sido... 
Fern.     Lo  sé. 

Ruy.  Pues  bien;  advertid, 

aunque  vuestro  mal  se  agrave, 
señor,  que  también  se  sabe 
en  todo  Valladolid. 

Isabel.   (¡Ah,  Fernando!) 

Bar.  (iPor  mi  vida!) 

Isabel.   (Tú  eres  padre,  padre  amante, 
no  perdamos  un  instante, 
hay  que  salvarle  enseguida.) 

Juana.    (Dentro.)  No  es  menester,...  sé  el  camino. 

Isabel.  Cielos. 

Bar.  Virgen  soberana! 

Fern.     Esa  voz...  sí... 

Ruy.  Doña  Juana. 

ESCENA  XVIII. 

LOS  MISMOS,  DONA  JUANA. 
Juana.      (ai  ver  á  D.  Femando.) 

¡El  padre  del  asesino! 
No;  no  tenéis  que  temer... 
no  vengo  á  pedir  justicia 
que  no  es  ocasión  propicia 
siendo  vos  quien  la  ha  de  hacer. 
El  rey  verá  mi  aflicción, 
conocerá  nuestra  afrenta, 
y  tendréis  que  darle  cuenta 
de  tan  horrible  traición. 
Fern.     ¡Oh,  basta!  En  vuestra  agonía 
pedid  no  quede  el  delito 
impune,  mas  no  permito 
ofensas  á  la  honra  mia! 
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Don  Diego.  (Llamando.) 

Isabel.  ¿Qué  hacéis? 

Bar.  ¡Señwr 
Fern.     Padre  amante-. . .  juez  severoi 
^  obligaciaa  lo  primero^ 
después  morir  de  dolor. 

ESCENA  XIX, 


LOS  MISMOS,  D.  DIEGO; 

Diego.  ¿Llamáis? 

Fern.  Entregad  la;  espada.. 

Isabel.     Ah,  no,  no...  ¡Dios  soberano! 

(Retrocediendo  al  Ter  á  D.  Diego.) 

JüAííA.    Y  yo  he  cogido  SU  mano 

y  estaba  en  sangre  manchada. 
Diego.     Madre,  ahogad  vuestros  gemidos. 
IsABEi..   ¡Gran  Dios! 

Diego.  No  me  abruma  el  pesív 

de  la  ley. 

Fern.     (á  Ruy  Pérez.)  LloTadle  preso. 

Isabel.  Y  vos  le  prendéis?  (Aterrada,  á  D.  Femando.) 
Bar.         (Á  Doña  Juana.)  CumplidoS 

vuestros  deseos  están. 
Isabel.   ¿Á.  vuestro  hijo?  ¡Es  horrendo! 
Fern.     No  prendo  á  mi  hijo,  que  prendo 

al  matador  de  don  Juan. 

(Á  una  señal  imperativa  de  D.  Fernando  salea 
D.  Diego  y  Ruy  Pérez;  Doña  Juana  re  salir  á  Don 
Diego  con  horror  y  alegría.  Dcña  Isabel  cae  á  los 
pies  de  D.  Fernando,  el  cual  dominará  el  cuadro 
coa  la  altiva  serenidad  del  hombre  que  acaba  de 
cumplir  un  alto  deber,  de.  |u&ticia.).. 


m  1>EL  ACTO  SEGÜNDCK^ 


ACTO  TERCERO. 


La'  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUY  PEREZ,  HUNO. 

NuNO.  De  modo,  que  según  eso 
á  cuda  instante  que  pasa 
se  agrava  más  el  asunto? 

Rut.      Ya  lo  creo  que  se  agrava! 

NüNO.     Pues  ¿qué  sucede? 

RüY.  Sucede 
que  instigado  por  los  Laras, 
que  como  sabéis  son  muchos 
y  ricos,  el  pueblo  en  masa 
se  agita  en  los  arrabales 
de  la  ciudad,  y  amenaza, 
si  no  sucumbe  don  Diego, 
con  motines  y  asonadas. 
Que  este  se  confiesa  reo 
al  nuevo  juez  en  la  causa. 
Que  el  rey,  que  se  halla  de  paso 
para  unirse  con  la  infanta, 
se  muestra  inflexible,  duro... 
^ue  está  enferma  doña  Juana,., 
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que  los  parientes  del  muerto 

saben  explotar  con  maña 

ocurrencias  tan  fatales 

y  á  don  Diego  tan  contrarias. 

Y,  en  fin,  que  lo  temo  todo 

si  el  Señor  no  nos  ampara. 
NüÑo.     Yo  espero  que  don  Fernando 

logre  el  perdón  del  monarca. 
Ruy.      Esperáis  en  vano,  Ñuño. 
NüNO.  Cómo? 

Ruy.  Si  me  dais  palabra 

de  callar. 
Ñuño.  Contad  con  ella. 

Ruy.      Pues  bien;  está  ya  acordada 

la  ejecución  de  don  Diego 

para  hoy  mismo. 
NüÑo.  Virgen  santa! 

Qué  decís,  señor  Ruy  Pérez? 

Eso  es  cierto? 
Rut.  Por  desgracia. 

Hoy  al  toque  de  oraciones 

entregará  á  Dios  su  alma. 
Isabel.    Ñuño!  (Dentro.) 
Ruy.  La  madre!  Prudencia! 

Dios  os  guarde. 
Ñuño.  Con  vos  vaya.  (Váse  Pérez.) 

ESCENA  II. 

NÜÑO,  DOÑA  ISABEL. 

Que  no  descubra  en  mi  rostro... 
Qué  es  eso? 

Señora... 

Habla. 

Parece  que  estás  turbado. 
Yo... 

Sabes?... 

Yo  no  sé  nada. 
Por  todas  partes  recelos, 
ayes...  y  huellas  de  lágrimas... 
—¿Has  cumplido  ya  el  encargo 


NüÑo. 
Isabel. 
NüÑo. 
Isabel. 

NüÑo. 

Isabel. 

NüÑo. 

JSABfiL. 
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que  te  di. 

NüSo.  Al  romper  del  alba. 

Isabel.   Le  viste? 

Ñuño.  Y  vendrá  muy  pronto. 

Isabel.   Vuelve  al  instante  á  su  casa 
ydile... 

NuÑo.  Esperad...  él  llega.., 

él  es,  sí!  (Aparece  Barrientos.) 

Barrientes!  Gracias! 

(Isabel  hace  tina  seña  á  Ñuño,  el  cual  váse  por  la 
puerta  del  fondo.) 


ESCENA  III. 

BARRIENTOS,  DOÑA  ISABEL. 

Isabel.    Sabes  mi  infortunio  horrible? 

Don  Diego  está  sentenciado... 
Bar.       Es  preciso  que  al  momento 

vayáis,  señora,  á  palacio 

á  ver  al  rey. 
Isabel.  Ay!  ya  estuve; 

pero  negáronme  el  paso. 
Bar.       Imposible!  Es  privilegio 

de  vuestra  clase  y  estado 

penetrar  en  la  antecámara. 
Isabel.    Pues  no  me  dejaron. 

Que  no  existen  privilegios 

para  la  pena  y  el  llanto. 
Bar.       y  don  Fernando,  qué  dijo? 
Isabel.   Salió  al  punto  desolado 
•  para  el  alcázar,  y  aún 

no  ha  vuelto... 
Bar.  Pues  bien;  es  llano 

que  si  á  su  casa  no  ha  vuelto 

está  el  asunto  muy  malo. 
Isabel.  Barrientos! 
Bar.  Pero  aún  es  tiempo 

y  podemos  hacer  algo; 

pues  con  bríos  y  con  oro 

se  allanan  muchos  obstáculos. 
Isabel.   Ah,  si!...  muchos...  muchos!.,. 
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Bar.  Creo 

que  hay  un  medio  de  salvarlo. 
Isabel.   ¿Tú  puedes?... 
Bar.  Junto  al  Pisuerga 

hay  un  bosquecillo  de  álamos 
á  cuya  sombra  bien  puede 
haber  oculto  un  caballo. 
Haced  le  lleven  al  punto. 
Yo  voy  á  la  cárcel,  gano 
con  oro  á  los  carceleros, 
de  su  calabozo  arranca 
á  don  Diego,  por  la  astucia, 
favorecido  le  saco 
de  la  ciudad,  á  ese  bosque 
le  llevo,  y  libre  en  el  campo 
sin  darle  paz  á  la  espuela 
ni  á  los  corceles  descanso, 
en  ménos  de  tres  jornadas 
en  Francia  le  pongo  en  salvo. 
Serás  capaz? 

Oh!  de  todo: 
quiero  borrar  lo  pasado, 
quiero  estrechar  á  mi  Pedro 
otra  vez  entre  mis  brazos. 
Dios  te  bendiga! 

Señora, 

el  tiempo  se  pasa  rápido. 
Voy  al  momento... 

Detente, 
Todo  está  ya  preparado. 
Qué  habéis  hecho? 

Lo  que  haría 
cualquiera  madre  en  mi  caso. 
Míos  son  los  carceleros, 
corceles  tiene  mi  hermano 
en  su  quinta;  junto  al  rio... 
Vé,  Barrientos,  vé  volando 
á  la  cárcel. 
Bar.  Sí. 
Isabel.  Pregunta 
por  el  carcelero  Sancho; 
y  si  pasa  media  hora 


Isabel. 
Bar. 


Isabel. 
Bar. 


Isabel. 

Bar. 
Isabel. 


67  — 


sin  que  recibas  recado 

mió  en  contra... 
Bar.  Ya  comprendo: 

sin  más  dilaciones  parto. 
Isabel.   Ten  oro. 
Bar.  Falta  me  hace. 

Isabel.   Más  armas... 
Bar.  Sobra  mi  brazo. 

Isabel.   Esta  puerta  á  la  calleja 

de  la  cárcel  abre  paso.  (Le  da  uaa  Uare  ) 

Bar.      Voy  al  punto. 

Isabel.  Dios  te  guíe, 

BarrientOS,  (Váse  Barrientos.1 

Ah!  Don  Fernando! 

(ai  volverse  Doña  Isabel  ve  á  D.  Fernando.) 

ESCENA  IV. 


ISABEL 


D.  FERNANDO. 


Don  Fernando! 

FeRN.       (Profundamente  abatido.)  EspOSa  mía!  ' 

Isabel.   Ah,  gran  Dios!  Nada  os  pregunto. 

Harto  me  dice  el  semblante. 

No  hubo  piedad? 
Fern.  No  la  hubo. 

Isabel.   El  rey... 

Fern.  Se  muestra  inflexible. 

Isabel.    Oh!  rey  tirano!... 

Fern.  No,  justo! 

La  ley  ha  de  ser  igual 

para  todos. 
Isabel.  No  hay  recurso? 

Fern.     No  le  hay  en  lo  humano. 
Isabel.  Cielosl 
Fern.     k  ellos,  como  vos,  acudo* 
Isabel.   Oh,  no!  volveré  á  palacio. 

Quiero  luchar  hasta  el  último 

momento. 
Frrn.  El  rey  va  á  partir 

esta  tarde  para  Burgos. 
sabel.  Oh! 
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Fmii.  Cuando  salí  á  la  caHe, 

aquel  alcázar  vetusto 
tomó  la  forma  á  mis  ojos 
de  un  gigantesco  sepulcro 
donde  se  enterraba  el  alma, 
donde  se  alzaba  sañudo, 
sobre  mi  esperanza  muerta, 
siempre  vivo  mi  infortunio. 
IsABEu   Por  fin  lloráis? 
Fern.  Creéis,  señora^ 

que  es  mi  corazón  tan  duro 
que  no  se  rompe  en  pedazos,, 
ante  dolor  tan  profundo! 
IsÁBEL.   (Oh!  Quizás  hay  esperanza.) 
Á  qué  extremos  el  orgullo 
nos  conduee! 
Ferih.  Qué  decís? 

Isabel.   Á  vuestra  conducta  aludo. 

Por  orgullo  le  prendisteis. 
Ferjc  •     Por  mi  honor  y  por  el  suya. 

Mi  deber... 
Isabel.  Era  salvarle'. 

Buscar  un  sitio  seguro 
donde  ni  del  sol  los  rayo*^ 
le  encontrasen,  y  allí  juntos 
nosotros  con  él  viviéramos 
sin  pesares,  sin  disgustos. 
Ferk.     Sin  honra! 
Isabel.  Pero  con  él 

qué  mayor  honra  en  el  mundo?  (Breve  pansa.) 
Ferw.     Doña  Isabel,  por  Dios  sanio, 
calmaos,  yo  no  disputo 
con  vos;  sois  madre,  y  las  madres 
no  razonan. . .  sienten. . . 
Isabel.  Mucho! 

Como  vos  sentís. 
Fern.  Dios  mió! 

Isabel.    Á  vuestra  conciencia  acudo. 
Vos  mismo  en  esta  pasión 
estáis  dudoso  y  confuso. 
A-h,  don  Fernando!  aún  no  es  tarde: 
se  puede  hallar  un  recurso. 
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un  medio...  cualquiera  es  buena. 

Rico  sois...  tenéis  influjoí... 
Fern.     Qué  queréis  decir? 
Isabel.  Huyamos. 

con  él!...  busquemos  refugio 

en  tierra  extraña. 
Fern.  Imposible! 
Isabel.    Oh,  no!...  Don  Diego  es  el  fruto 

de  nuestro  amor;  heredero 

de  vuestra  nobleza;  el  único 

Toledo!... 
Ferjí.  y  queréis,  señora, 

que  los  deshonre  en  el  último? 

Jamás! 

Isabel.  No  tenéis  entrañas. 

Sois  una  fiera!... 
Fern.  Dios  justo! 

Tened  piedad  de  mi  pena, 

que  es  horrible. 
Isabel.  Más  agudo 

es  mi  dolor  y  no  alcanza 

compasión:  veo  un  sepulcro 

que  se  abre  por  vuestra  culpa; 

y  ese  sepulcro  es  el  suyo. 
Fern.     Ah!  no  ois? 
Isabel.  Qué? 
Fern.  Me  parece 

que  oigo  lejano  tumulto. 
Isabel.  Cierto! 

Fern.  á  mis  oidos  llega 

un  vocerío  coníuso. 

(Gran  Dios!  Será  ya  la  hora?... 

¿Será  ese  rumor  anuncio 

de  su  muerte?) 
Isabel.  Ved  qué  pasa. 

Fern.     Sí...  voy...  ah!...  no  puedo! 
Isabel.  Ñuño! 

(viéndole  aparecer  agitado  por  la  puerta  del 
fondo.) 


ESCENA  V. 


DICHOS  y  ÑUÑO. 

Ñuño.  Señor! 

Fern.  Qué  pasa? 

Ñuño.  La  ira 

me  ciega. 
Fern.  Por  qué  ese  ruido? 

NüÑo.     Porque  se  dice  que  ha  huido... 
Fern.     Quién,  di? 
NüÑo.  Don  Diego. 

Fern.  Mentira! 

Don  Diego  su  honra  y  la  mia 

ante  todo  tendrá  en  cuenta. 

Si  hubiera  huido  ¡qué  afrenta! 

No,  no . . .  qué  inmensa  alegría! ...  ' 

Pero,  no... 

(Desechando  esta  idea  con  indig'nacion.) 

Isabel.  (Será  verdad?) 

(Dudando  de  la  noticia  que  trae  Ñuño.) 

NuÑo.     El  pueblo  airado  no  cede... 
Fern.     La  realidad  sólo  puede 
mitigar  esta  ansiedad. 

(Va  á  salir:  al  mismo  tiempo  se  presenta  Barrien- 
tos.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  BARRIENT0S. 

Isabel.    Ah!  Barrientos! 

Bar.  Revenido 

por  calmar  vuestra  agonía... 

Ya  está  en  salvo! 
Isabel.  Virgen  mia!  (Júbilo.) 

Bar.      Matadme,  señor,  yo  he  sido. 
Isabel.    No  es  verdad,  que  fué  su  madre; 

su  madre!  (Con  arranque.) 

Fern.  ¡Heroico  valor! 

Le  ha  salvado  vuestro  amor, 
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dando  la  muerte  á  su  padre. 

Bar.  é  Isabel.  ¿Qué  decís? 

Fern.     (Coa  calor.)         Pensais,  señora, 
que  en  esta  lucha  terrible 
del  alma,  fuera  posible 
que  yo  alentara  ni  un  hora 
viendo,  entre  mudos  agravios 
y  reprimidos  enojos, 
desprecio  en  todos  los  ojos, 
sarcasmo  en  todos  los  labios 
Pensais  que  el  juez,  que  hizo  alarde 
siempre  de  rigor  severo, 
hoy,  obligado  el  primero 
á  dar  ejemplo,  cobarde 
puede.  .  no,  doña  Isabel... 
no  habléis...  no  os  he  de  escuchar. 
Vos  le  supisteis  salvar, 
yo  sabré  morir  por  él. 
Se  extravía  vuestro  juicio. 
Mi  deshonra  no  consiente. 

Isabel.    Pero  vos  sois  inocente. 

Fern.     Mas  fué  Dios  y  fué  al  suplicio. 


ESCENA  Vn. 

DICHOS,  RUY  PEREZ,  ALGUACILES    y  SOLDADOS  que 
guardan  la  puerta  del  fondo. 

Ruy.  Señor! 

Bar.  Ruy  Pérez  aquí? 

Isabel.  Cielos! 

Fern.  No  tenéis  que  hablar. 

Sé  á  quién  venís  á  buscar, 
venís  á  buscarme  á  mí. 
En  este  severo  templo 
de  justicia,  se  ha  faltado 
al  rey  y  al  honor  sagrado, 
y  es  fuerza  dar  un  ejemplo. 
Él  temor  no  me  subyuga; 
mi  deshonra  se  propala; 
Valladolid  me  señala 
cómplice  vil  en  la  fuga 
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de  mi  hijo  don  Diego...  falso! 

Pero  id  y  decid  al  rey, 

que  si  mi  hijo  holló  la  ley 

irá  su  padre  al  cadalso. 
Bar.  Ah! 
Isabel.  Nunca! 
Ruy.  Crece  el  desmán 

y  aumentan  los  turbulentos. 

Isabel.     No...  (Suplica  á  D.  Femando.) 

Vuz.      (Dentro.)  Muera  como  Barriéntos 

el  matador  de  don  Juan. 
Voces,    (id.)  Muera! 
Fern.  Oís? 
Bar.  Suerte  traidora! 

Isabel.   Dios  mió...  Dios  poderoso!... 
Fern.     Ese  pueblo  tumultuoso 

pide  justicia,  señora. 
Isabel.   Pensad  que  esta  triste  madre 

quedará  por  siempre  herida, 

si  salva  á  un  hijo  la  vida 

dando  la  muerte  á  su  padre. 
Bar.      Pensar  que  el  pueblo  sabrá 

ceder  al  fin... 
Fern.  Yo  no  cedo!... 

Quiere  sangre  de  un  Toledo... 

de  un  Toledo  la  tendrá. 

(Dirígese  á  la  puerta  del  fondo.  Barriéntos  y  Do" 
ña  Isabel  se  precipitan  á  detenerle.) 

Diego.    (Dentro.)  Padre! 

Todos.     (Aterrados.)  Quél 

Diego.  (Más  cerca.)  Padre! 

Isabel.  Qué  horror! 

Fern.  Don  Diego  aquí! 

Bar.  Fiera  suerte! 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,  D.  DIEGO. 

IsAREL.   Vienes  á  buscar  la  muerte?... 
Diego.    Vengo  á  defender  mi  honor. 
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Ferpc.     Don  Diego!... 

Diego.  Santa  pasión  • 

que  siempre  sumiso  evoco 
abrió  á  Barrientos  há  poco 
las  puertas  de  mi  prisión. 
Con  estudiada  alegría 
me  ciñó  en  estrecho  abrazo, 
hablóme  sin  embarazo 
de  un  perdón  que  no  existía. 
Fingió  y  mintió  con  tal  calma, 
que  al  sacarme  á  campo  abierto, 
tan  sólo  había  de  cierto 
la  grandeza  de  su  alma. 
Por  suerte  mia  al  cruzar 
veloz  el  puente  del  rio, 
un  confuso  vocerío 
percibí  que  hizo  temblar 
mi  pecho...  el  pueblo  gritaba: 
«Barrientos...  «Don  Juan,» — decía, — 
y  algo  que  á  mi  padre  hería 
y  algo  que  á  mí  me  mataba. 
Febril,  torciendo  el  rendaje 
al  corcel,  volví  al  momento, 
no  sé  si  en  alas  del  viento 

6  en  alas  de  mi  coraje.  (Coa  arranque.) 

Que  cuando  el  honor  la  alienta 
el  alma  sufre  propicia 
el  peso  de  la  justicia, 
pero  nunca  el  de  la  afrenta. 
Por  eso  vengo  á  rendir 
de  nuevo  á  la  ley  mi  espada: 
como  no  está  deshonrada, 
tranquilo  puedo  morir. 
Isabel.   Morir?...  morir?...  por  ventura, 

(Con  exaltación.) 

piensas  que  estando  á  tu  lado, 
teniéndote  así  estrechado 
hay  quien  se  atreva?...  Locura? 
.'ern,     (Rápido.)  Ha  vuelto  á  salvar  su  honor. 
¡Ay!...  al  ver  tanta  hidalguía, 
el  orgullo  me  ahogaría 
si  no  me  ahogára  el  dolor. 

6 


—  74  — 


(Suena  el  toque  de  oraciones.) 

RüT.      Señor...  aunque  mi  alma  siente 
vuestra  aflicción  y  honda  pena, 
qué  queréis?...  el  rey  ordena 
que  me  lleve  al  delincuente. 

FeRN.      YaiS...  (Tratando  de  dominar  su  an^stia.) 

Ruy.  Á  cumplir  mi  deber. 

Bar.      Vive  Dios!...  Á  qué  mentir?.. 

Vais  á  llevarle  á  morir... 
Isabel.    Á  morir?... 
Bar.  y  no  ha  de  ser. 

Fern.     Barrientos!...  (Se  hace  pedazos 

mi  corazón...  Ley  terrible!...) 

(Reponiéndose.  Con  un  esfuerzo  supremo.) 

Don  Diego... 
Isabel.  Nunca,  imposible! 

Quién  le  arranca  de  mis  brazos? 
Diego.    Madre,  mi  honor. 
Isabel.  Es  implo! 

Diego.    Sin  él  no  quiero  alentar. 
Bar.      y  no  poderle  salvar! 
Diego.     Soltad,  madre! 
Isabel.  No,  hijo  mío! 

Pídele  al  rey  compasión. 
Diego.    Qué  decís?  que  yo  á  mi  padre 

afrente? 
Isabel.  No,  Diego. 

Dicgo.  Madre, 

la  honra  no  pide  perdón. 

Moriré  con  alma  entera 

viendo  al  pueblo  cara  á  cara. 
Isabel.  No! 

Diego.         Si  el  rey  me  perdonára, 
de  vergüenza  me  muriera. 
Soltad! 

(D.  Fernando  se  interpone;  pero  sin  usar  de  vio- 
lencia.) 

Isabel.  Hijo! 
Diego.  Qué  es  la  vida 

si  no  da  ejemplo  de  honor? 

(Log^raudo  desasirse.) 

FfcRs.  Hijo! 


Isabel.  Hijo  de  mi  amor! 

(Xambaleáadose  y  yendo  háeia  D.  Bie^o,  que 
parte  seg^uido  de  Ruy  Pérez,  alguaciles  y  solda- 
dos.) 

FeRN.      Doña  Isabel!  (Abriéndola  los  brazos.) 
Isabel.    (Retrocediendo  con  horror.)  Parricida! 

(Cae  desplomada.) 
Bar.        Don  Diego!  (Gritando  con  desesperación.) 

Fern.  Supremo  Dios! 

Tú  ves  mis  ansias  mortales. 

Bar.        Señor!  (Llorando.) 

Fern.  Ya  estamos  iguales. 

Lloremos  juntos  los  dos. 


FIN  DEL  DRAMA. 


OBBAS  DE  W  Hilos  iUTOBES,  EN  COUBOBUaON. 


Una  boda  en  palacio,  comedia  original  en  tres  fic- 
tos y  en  verso. 
Luchas  heróicas,  drama  id.,  id. 
El  PARAISO  DE  MiLSON,  drama,  id.,  id. 
Saldo  db  cuentas,  comedia,  id.,  id. 
El  ejemplo,  drama,  id.,  id. 
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